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EXCELENT~SIMO SEÑOR ; 
SENORES ACADÉ~IICOS ; 
SEÑORAS Y SENORES : 

Ya es de ritual comenzar los discursos académicos armo el pre- 
sente con unas alusiones a aspectos subjetivos y personales del nuevo 
miembro de la Corporación, quien relata su emocibn al ingresar en 
ella, denuncia la poquedad de sus propios méritos personales y cien- 
tíficos, promete colaboración inquebrantable y expresa agr:idecimiento 
profundo. Pues bien, el que ha sonreído algunas veces al comprobar 
el triunfo universal de los tópicos, ha de confesar, ahora que se en- 
cuentra en el trance, la necesidad que siente de profesar estos as- 
pectos subjetivos y personales. Mi primera impresión, cuando supe 
que se proponía (y que luego era aceptado) mi nombre como futuro 
Académico, fué de sorpresa : me resultaba difícil de admitir que unos 
pocos años de tareas científicas y docentes me introdujeran, así, sin 
más, en vuestra sapiente I~~sti tucián.  De la sorpresa pasé a los in- 
tentos de justificar la decisión de esta docta corporación, que así me 
ofrecía sentarme en uno de sus sillones, e inspeccioné aquello de la 
poquedad de mi haber científico, a que antes hacía alusibri : mis po- 
bres trabajos científicos, vistos aliora con ojos de futuro Académico, 
no me parecía que adquiriesen más valor por ese hecho, quedaban 
lo mismo que antes. Pero si mi inspección dejaba mis trabajos como 
antes, me llevó, por otra parte, a una doble conmenioración personal, 
lo cual - hablo dando rienda suelta a apreciaciones subjetivas - 
está muy de acuerdo con mi manera de ser, siempre gustosa de volver 
la mirada hacia atrás : en el pasado año 1954, más exactamente por 
los días de febrero en que esta Academia me votó miembro suyo, se 
cumplieron diez años de mi primera lección, balbuciente y temhlo: 
rosa, en la Universidad de Barcelona, expuesta ante una promoción 
de estudiantes que para mí eran todavía más amigos y compañeros 
que alumnos en su sentido recto. Tambiéñ se cumplían diez años, en 
el de 1954, de  la publicación de mi primer trabajo científico, para el 
cual la aRevista de Filología Españolan de Madrid me había abierto, 
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generosa (sin duda, visto desde ahora, demasiado generosa), las puer- 
tas. De esta doble conmemoración personal pasé, finalmente, a valorar 
la responsabilidad en que incurría aceptando el ofrecido ingreso en 
esta Academia, responsabilidad que está en evidente relación con 
vuestra largueza ; habéis sido muy generosos conmigo, señores tlca- 
démicos, os han bastado diez años de labor, de eso sí, esforzada y 
dedicada labor, para llamarme a vuestras filas. Y así resulta que 
vuestra llamada no es, en mi caso, como en los más, para premiar 
una actuación pretérita y,  por tanto, ya efectiva, sino para asegurar 
la recolección de unos frutos sólo columbrados, cuyo madurar así 
estimuláis. De ahí esa bella generosidad vuestra, que y a h e  dicho'; 
de ahí, también, esta grave responsabilidad mía, que igualmente he 
insinuado. L a  conciencia de la responsabilidad que contraiigo aquí, 
robustece mi obligación moral de cultivar el quehacer científico. . C' iem- 
pre he creído firmemente en el concierto universal de todos los ele- 
mentos, y por ende de  Los hombres, concierto establecido por la infi- 
nita sabiduría de Dios ; dentro de esta armonía, los hombres pueden 
acercarte a la felicidad, e incluso saborear anticipos terrenos de ella, 
si permanecen fieles de algún modo a la vocación con que iian sido 
señalados en un principio. Bienhadados han de considerarse, pues, 
organismos que, cual esta docta Academia, frente a las asperezas que 
dificultan la dedicación a la ciencia, ofrecen el suave consuelo del 
contacto entre sus miembros, de la vida corporativa y del estímulo 
mutuo, y fortalecen y ayudan en su perseverancia a estos miembros 
suyos. Después de este largo preámbulo, ya sólo me queda, señores 
Académicos, deciros mis gracias por haberme hecho partícipe de vues- 
tra casa y de vuestras actividades, y aseguraros que, si yo he de be- 
neficiarme del contacto con vosotros en la vida de la Corporación, en 
buena ley de economía podéis también disponer de mí y de  mis co- 
sas en todo y para todo. 

Vengo a ocupar, en esta docta casa, el sitio de un hombre que 
también creía en el concierto universal de los elementos cuya fe acabo 
de profesar, y no ya sólo por su carácter sacerdotal, sino también por 
su fidelidad a la vocación humana que explica, en firme y constante 
unidad. todas sus manifestaciones a lo largo de una vida fecunda e 
idealizada, al servicio de Dios y de la cultura ~ a t r i a .  Sacerdote; poeta, 
crítico literario, historiador, bibliólog0,-publicista, académico, todas 
sus actividades vienen selladas por una dedicación abnegada y ejem- 
plar. Nacido en Barcelona el 25 de julio de 1879, toda la vida de 
Mosén Barrera transcurrió en Barcelona y en torno a instituciones 
barcelonesas : aquí escribía sus trabajos de creación o de erudición ; 



aquí desarrolló su labor en el profesorado, en la prensa y eii los li- 
bros, y aquí murió a la edad de sesenta y tres años. 

Como poeta destaca con la publicacibn de Ministerials (Barcelo- 
na, 1908) y con una variada producción de poesías, muchas veces 
laureadas en distintos certámenes y concursos. 

Como historiador de la literatura y crítico literario, son harto 
elocuentes sus enseñanzas, durante largos años (hasta 1936), desde 
la cátedra de Retórica e Historia de la Literatura, en el Seminario 
Conciliar de Barcelona, y su cargo de Censor eclesiástico diocesano, 
desempeñado con toda honradez. Fué uno de los fundadores de la 
aBibliofeca Classica Catalanao, dentro de la cual publicó íina edición 
de las poesías de Ausias Marrh (Barcelona, 1908-09). Por la misiiia 
época publica su estudio sobre L o s  mlstics jardins de la literatura 
catalana antiga, que comprende "Los cantors de la Sagrada Passib 
de Cristn (Barcelona, 1909). Estos temas le interesan y reitera su 
atención ; recuérdense su Sentenciari d91 Ken@is-Pirq  (Barcrloua, 
1911), L' escriptora mística sor Isabel de Villena, la nota editorial 
que antepuso al Psalteri trelladat de luti e n  romañc, publicado por 
Octavi Viader (San Feliu de Guíxols, 1928), y aun, años :lespués, 
escribe el prólogo al Tríduo Sacro, Colección de pwslas  e n  que S E  

exprcsan los Misterios de la Pasión y Resurrección de N," Sr. Jes.u- 
cristo. 

Pero no le ocupan solamente los trabajos sobre temas másespe, , 

ciakizados, sino que aspira por igual a visiones de conjunto, como lo 
prueban Cuttura Catalana y De literatura comparada (discurso que 
pronunció en el Seminario Conciliar, en el acto inaugural del curso 
1925-26). 

Las actividades de Mosén Barrera, ya más especificamente cvmo 
historiador, se concretan, dejando aparte varias monografías de eru- 
dición, en su labor de cátedra al frente de las enseñanzas de Paleo- 
grafía y de Historia eclesiástica, en el Seminario, despn(.s, de la gue- 
rra civil, y en su colaboración en el Patronato del Moiiasterio de 
Poblet, del que fué Secretario ; con ello continuaba una antigua de- 

ex- dicarión suya, en favor de la reconstrucción del real cenobio, qu- 
plican tanto su interés por la historia de Cataluña como su vieja e 
intima amistad con don Eduardo Toda. 

Otro interesante aspecto de la laboriosidad de Mosén Barrera.fué 
el de la bibliología ; de sus conocimientos en él responden sus cargos, 
de Bibliotecario del Seminario Conciliar y de Delegado episcopal en 
el Consejo Provincial de Archivos y Bibliotecas, y puhlicaciones tomo 
Nibliología y Bibliografía, o bien U n a  casa editorial barcelonesa: De 
Juan Jolis a los Herederos de l a v i u d a  Pla, o bien el discurso que 
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pronuiició al ingresar en esta Corporación, al que aludiré después. 
Pero, por encima de tcdo, Mosén Barrera fué trabajador incan- 

sable como publicista. Ejerció la dirección de la revista "La Hormiga 
ae Oroa y de ~Exercitatoriuma, revista que fué del Seminario Con- 
ciliar, y colaboró en varios periódicos, entre los que sobresale uL'0s- 
ser?atore Romanou. La verdadera raíz de su labor de publicista €u&, 
de todas formas, el rotativo barcelonés aEl Correo Catalána ; entró 
én él en 1911, trabajó en su seno inintc.rrumpidamente tcda ia vida, 
y allí le sorprendió la dolencia que, pareciendo inocua cn sus inicios, 
en pocos días lo arrebataba de esta vida terrena. E n  este diario fue 
consejero, orientador, fedactor polifacético, sobre todo de temas lite- 
rarios, y escribió firmando con varios seudónimos, de los cuales el 
que más utilizó fué el de aJorge Mirandaii. En sus últimos años abrió 
én el mismn diario un interesante consultorio de libros o  bibliófilos 
.y Librerosa, desde donde resolvía cotisultas que se le hacían, bajo e: 
seudónimo dc nBiblinoa . 

Natural es que, desarrollando tan generosamente actividades en 
todos los campos de las letras, Mosén Barrera fuese llamado a coin- 
partir las tareas de varias corporacio~~es científicas. Así, en mayo de 
1922 fué recibido como Académico de número por esta Real Aca- 
demia de Buenas Letras de Barcelona, leyendo un discurso sobre 
Els Torres Amat i la ~ i b l i o t e ~ a ;  Epis~opal  del Segninari de Barcelona, 
trabajo que responde a su reiterada orientación de bibliólogo. Fué 
asimismo Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Jorge de Barcelona, d e l a  Real Sociedad Arqueológica de Tarra- 
gona y de la Real Academia Gallega de La Coruña. 

Mosén Barrera falleció el 9 de diciembre de 1942. Todos !os que 
en esta ocasión esbozaron semblanzas del ilustre sacerdote coinci- 
dían en destacar su profunda modestia y sencillez, presentándolo como 
persona que gustaba de velar su nombre y actividaden la oscuridad 
y el silencio, y que evitaba sistemáticamente los homenhjes. Sacerdote, 
publicista, catedrático y acadelnico, en Mosén Barrera prevalecía, 
como es natural, el sacerdote ; nada pesaba tanto en 61 como ese 
carácter del ungido de Dios que sabe que, si algo es, lo debe por 
entero a los talentos recibidos del Señor, nunca a su propio valer, y 
que sabe que al Señor ha de dar cuenta un día de cómo lia utilizado 
esos talentos recibidos. De esta manera nos lo presentaba uEl Correo 
Cataláni de! día siguiente, en una semblanza rápida, nerviosa, pero 
hondamente sincera, como todo 10 que escribimos los liombres en 
momentos ae tiibulación antr pérdidas irreparables ; decía, pues, 
de él .su. peiiódito : a.4sí fue nuestro Mosén Barrera ante todo y 
sobre todo: el sacerdote bueno, ejemplar, sacrificado y celosísimoi 



con rasgos fisonómicos de asceta y mirar abstracto de docto, pero 
pulcro y atrayente con la venerabilidad de su mucho saber y la humil- 
dad sincera de cr?erse ú!timo y el más indigno. Primero en el estudio, 
la investigación o el trabajo, hurtábase siempre al elogio, la exhibi- 
ción y el ruidoa (10-XII-1942). 



FISIOGNOMICA COMPARADA DE LAS LENGUAS 
CATALANA Y CASTELLANA 

Vacilase frecuentemente, en ocasiones como ésta mía de ahora, 
sobre la elección del tema de la oración académica. Pero, si he de ser 
sincero, diro que, por la acción concatenada de varias premisas (deri- 
vadas de imperativos personales, académicos y ambientales), llegné 
pronto, muy pronto, a establecer el tema de la presente disertación. 
Esta no podía salirse del campo lingüístico, por un criterio de hon- 
radez profesional, ya que a la lingüística consagro mi docencia uni- 
versitaria y mi labor de investigación ; al tener que concertar esta 
especialización mía con las orientaciones fundacionales de la Aca- 
demia - prioridad de la cultura catalana - y en la necesidad de 
encontrar un asunto que, dentro de la aridez de los estudios lingüísti- 
c o ~ ,  pudiese interesar aquí, creo que di con uno de los pocos que 
tienen cierta viabilidad : si yo cultivo las dos lingüísticas, catalana y 
castellana, me dije, el establecimiento de las bases para una compa- 
ración entre las dos lenguas puede ser altamente benrficioso, ron 
vistas a su caracterización idiomática. Con ello, volvía a un tema 
que me interesa desde hace tiempo, que pienso estudiar un día más 
a fondo de lo que hago hoy, y del cual el presente discurso constituye 
las primicias que ofrezco a la Real Academia de Buenas Letras. 
Como ocurre muchas veces, la rotulación de mi trabajo es aquí exce- 
sivamente prometedora, por rawnes de comodidad, y, casi es lo 
mismo, de simplificación ; debiérase modificar en aDatosn o uEle- 
mentosn para la fisiognómica comparada de las lenguas catalana y 
castellana, y así lo declaro honradamente ya desde ahora, para no 
defraudar después. 



INTRODUCCION 

L a  tesis general de nuestra fisiognómica comparada es que el 
catalán es una lengua arcaizante en relación con el castellano, o, si lo 
queremos foriuular de otras maneras, tanto podemos sentar que el 
catalán ha permanécido menos evolucionado, y por tanto es más fiel 
al punto de partida latino que el castellano, como que el castellano 
ha llevado muy lejos su evolución, alejándose más que el catalán de 
la lengua madre de ambas, como, e11 fin, que, incluso después de la 
constitución efectiva de las lenguas románicas petiiiisulares, cl ca- 
talán ha sido más lento que el castellaiio en su marcha hacia ulia 
mayor uiadurez idiomática. E l  caso es que el castellaiio antiguo pre- 
senta una serie de rasgos lingüísticos que todavía lioy mantiene el 
catalán, y los ejemplificaren~os sobre todo en la frase, ya que los 
lingüistas se han preocupado menos, eli, general, de sintaxis histórica 
que de los demás aspectos de la historia lingüística. A esta caracte. 
rizacibn paralelística pensamos llegar recogiendo, y también niati- 
zaiido, cuanto han establecido los filólogos que, coino IValther von 
Wartburg y Amado Alonso entre otros, se han interesado en los 
últimos años por las relaciones eiitre las lenguas románicas. 

EL CATALAN, E N T R E  GALORROMANIA 
E IBERORROMANIA ' 

Al despertarse, entre los eruditos catalanes del siglo pasado, la 
conciencia de la personalidad pretérita de su pueblo y de las letras 
catalanas medievales, identificaron todos ellos, en general, la lengua 
catalana coii la provenzal, sin darse cuenta de que así iniciaban un 
confiisionismo largo y peligroso, sólo superado en época relativamente 
reciente. Esa identificación resulta hoy claramente justificada por 
dos ;grupos de razones : unas, lingüísticas, ya que nna gran mayoría 
de rasgos evolutivos (fonéticos, morfológicos, siutácticos) y de cri- 
terios léxico-semánticos son comunes a ambas lenguas ; otras, his- 

1. E s  general, vfuae nuestra Craliiiftica lbirtdnca calala~io, 1051, 5 5  a y 8, 
pp. 24-30, y FR~NCISCO n R  B .  hlOl.r,, Gvatndtica B i s f d r i c ~  catolono, Xadrrd, 1952. 
PP. 24-33. 



tórico-literarias : por la misma afinidad lingüística mencionada, por 
una íntima y multisecular relación entre Cataluña y el Sur de  Fran- 
cia que la historia justifica, y por el hecho de que los escritores 
catalanes medievales, especíalmeiite los poetas, se expresaban en 
provenzal, se generalizó una fuerte influencia provenzal sobre toda la 
poesía catalana antigua, e incluso la prosa primitiva presenta fre- 
cuentes provenzalismos, que habrá que atribuir tanto a la inspiracihn 
temática común conio a ese ambiente de influencia lingüística general. 
Nuestros hombres de la Renaixenca comprobaban a cada paso tanto 
las afinidades entre catalán y provenzal como la mezcolanza proven- 
zalizante del catalán primitivo, lo primero en sus relaciones perso- 
nales con el movin~iento de los felibres (paralelo de la Kenaixznca, 
aunque algo más tardío, y menos penetrante que ésta y sus coiise- 
cuencias), lo segu~ido en las ediciones de textos antiguos que empe- 
zaban a ensayar. 

Ahora tien, esa identificación entre las dos lenguas trajo cGmo 
consecuencia la subordi.nacihn del catalán al provenzal, es decir, la 
consideración del catalán como mera variante dialectal de la lengua 
vecina, cuando no existía ningún motivo lingüístico para que la rela- 
cibn de subordinación fuese en favor del provenzal y no al revés. 
Como certeramente ha advertido Amado Alonso, uentre estas dos 
lenguas, autóctonas de sus respectivos territorios, el catalán se pa- 
rece al provenzal exactamente en !a medida en que el proveiizal se 
parece al catalán ; y deducir de la semejanza el galorromanismo del 

-rorroma- catalán es exactamente el mismo desatino que deducir el jb- 
nismo del proveiizalo a .  aSi se ha hablado de galorron~anismo del 
catalán, y no al reves - sigue Amado Alonso -, es por motivos 
psicológicos, no lógicos : el provenzal aparece como el idioma mayor, 
el catalán como el idioma menor ; el provenzal tuvo una poesía tro- 
vadoresca de importancia histórica mundial ; en la literatura catala- 
na, más modesta, se advierte un fuerte influjo provenial ; el pro- 
venza1 ha sido tema central de estudio lingüístico desde que se cons- 
tituyó la romanística ; las lenguas peninsulares eran estudiadas no 
más que incideiitalmelite hasta hace cuarenta años ; por pereza, se 
despachaba el catalán entero como una variante del provenzal ; el 
provenzal está eiiclavado en una de las grandes potencias que man- 
tienen el equilibrio europeo ; el catalán en una de las del caro. En 

2. Anrn~o ALONSO, PorlfciÓ1i do lar le$iplor roiizdni~os de occfderite, en In 
aMiseellania Fabra. Recull de treballs de linpiiística catalana i rominica dediciit~ 
a Pompeu Fahrai. Buenos Aires. 1043, pp. 81-101. trabajo reproducido en <Estudios 
Ungiiísticos. Tenias españolesn, Madrid, Ed. Gredos. 1951. pp. 104-106 ; a partir de 
ahora. citaremos por esta segunda edici6n. mas aseqiiible. 
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consecuencia, caso de que la semejanza de ambas kngulis inyite a 
la reagrupación de los romances occidentales, no se nos pasará por 
las mientes la idea de poner en crisis el galorromanismo del proven- 
zal, una lengua tan ilustre en la historia europea de la literatura, 
enclavada en la Galia y que venimos estudiando desde hace niás de 
un siglo ; en cambio, será problemático el iberorromanismo del ca- 
talán, una lengua no tan ilustre literariamente, enclavada no más que 
en Iberia, y que hasta hace pocos años ni sabíamos que era realmente 
una lengua. E l  impulso lo ha dado, pues, el peso psicológico de alen- 
gua más importante y lengua menos importanteo ; la justificación 
histórica se ha búscado a posteriori, como lo prueba su falsedado '. 

Esta ha sido la manera tradicional de sentir e interpretar la si- 
tuación del catalán ; pero pronto, y aun dentro de su ortodoxia, la 
personalidad del catalán ha ido siendo cada vez más consideraba, 
hasta convertirse, con el consenso de todos los romanistas, en plena 
independencia como lengua ; y decimos dentro de su ortodoxia, por- 
que, según la interpretación tradicional (es decir, galorrománica) del 
catalán, &te llegaba a ser tenido como lengua independiente, pero 
siempre, eso sí, gravitando en la órbita del galorromanismo. Los 
jalones más importantes de esa marcha del catalán hacia el recono- 
cimiento cada vez mayor de su personalidad, hasta su misma inde- 
pendencia lingüística, vienen marcados por grandes romanistas ; recor- 
demos, entre otros, a Friedrich Diez (en sucesivas ediciones de su 
Gramática de  las lenguas románicas) ', Alfred Morel-Fatio (quien, 
para la reelaboración de su tratado sobre catalán, recabó la colabora- 
ción de J. Saroihandy, experto conocedor del aragonés y catalán pi- 
renaico) s, O el mismo Meyer-Lübke (quien, no obstante, necesitó 
vivir un íntimo y directo contacto con la lengua catalana para reco- 
nocer su personalidad e independencia como lengua entre los demás 
romances) '. 

Una vez admitida por la ciencia romanística la  existencia del ca- 
talán como lengua con personalidad propia, uno puede prtiguktarse 

3. AMADO ALONSO, Particid>l, op. cit.. p. 105 ; la cita. aunque larga. vale la 
pena de que figure integra aquí, porque encaja por completo con lo que decimos. 
y parque explica, no sin iratila, una posición que hay quc tener muy en ciienta 
para enjuiciar el problema de la situación del catal6n entre 106 romiinces vecinos. 

4. Evn Ssr~mr. Dos Katalvnircbe in divi Werketi uon Frisdrich Diez, .Homel 
natge k A. Rubib i Lluch~, 1. Barcelona, '1936, pp. 198-199 (=Estudi5 Universitaris 
Catalatie~, XXI). 

5. A. MORBL-P~TIO - J. SLRO~HANDP. Das Catalnni$~hc, en el ~Gundrias der roma- 
nischen Philologiei, herausgegeben von GasF~v GnosEn, Estrasburgo, 2.- *d., 1904- 
1906, pp. 845-848. 

6. W. Mrusn-LtosE, Das Kololo>lircl~c. Sci>ie Slclllirzg iu»a Sbo,tischc$i l i r ~ d  

Proueiizalirchen, sprnchzriisrenschoftlich und historiscli dargestcllt, Heidelberg, ,1935, 
191 pp. 



por sus afinidades más inmediatas : dentro de la Romania occidental, 
y entre ¡os romances que rodean o están en contacto con el ::atalán, 
es de presumir que éste presente semejanzas más íntimas ron una 
lengua que con las demás, en cuanto a la estructura !ingüística y a 
los distintos fenómenos evolutivos. E s  el problema de la filiación del 
catalán dentro de la Romania occidental, o, lo que es lo mismo, de 
la subagrupación románica del catalán, título que, para los que co- 
nocen la bibliografía a que vamos a aludir en seguida, tiene ya aires 
pol6micos. Sobre este punto, la bibliografía lingüística nos ofrece dos 
posiciones fundamentales : a) la que considera el catalán lengua ga- 
lorrománica (con mayores afinidades con el provenzal y pcrtenecienle 
a la órbita de éste), cuyo exponente y formulación científica fue la 
publicación de Das Katalanische, de W .  MEYER-LUBKE, libro ya ci- 
tado (1925) ; b) la que lo considera lengua iberorrománica (con ma- 
yores afinidades con el aragonés, leonés, portugués, mozárabe - y  
también, aunque en menor escala, con el propio castellano --, es 
decir, con las lenguas hispáiiicas eii general y como elemento inte- 
grante de su  conjunto) ; así viene implícito en la interpretación de 
los romances peninsulares que vemos en los Origenes de1 español, 
de R. MENÉNDEZ PIDAL '. La circunstancia de haber casi coincidido 
cronolágicamente la publicación, por dos grandes romanistas, de tra- 
bajos que interpretaban de manera opuesta la filiación románica del 
catalin, provocó, a partir de 1926, y por espacio de tres o cuatro 
años, una polémica lingüística muy activa en la que tomaron parte 
muchos especialistas, desde casi todas las revistas de iilología ro- 
mánica. Los filólogos abrazaban, pues, el partido del galorromanismo 
del catalán o el de su iberorromanismo, segúii los argumentos que 
esgrimiesen, y lo notable del caso es que por lo común tenían razón 
galorromanistas e iberorromanistas ; tenían razón porque en el ca- 
talán, lengua de transición (como es, en definitiva, cualquier lengua 
con respecto a sus vecitios del este y del oeste, o del norte y del sur), 
los fenómenos lingüísticos se entrecruzan y permiten honradamente 
conclusiones (parciales, eso sí, pero con apariencias de xñayor impoi- 
fancia que las desechadas) en un sentido u otro, según el erifoque del 
inveStigador. Hoy, es decir, veinticinco años después, y sobre todo 
después de publicada la Partición de las lenguas románicas & 
Occidente, de AMADO ALONSO, aquella encendida polémica nos parece 
un tanto bizantina (nunca diremos que haya sido inútil ; nada hay 
inútil en ciencia, y menos en este caso, por tratarse de materiales 
allegados con un criterio determinado). Po r  lo mismo, iio creemos 

7 .  R.  MESÉNDEZ PIDAL, Origeries del español. Ertado lingülrlico de lo Pe+il?isula 
Ibd,<ca harta el siglo xi, Madrid, 1.- rd., 1926; 2.8 ed.. 1929; 8.8 ed., 1960, 692 PP. 
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que debamos traer aquí esta polémica con sus detalles, sino solamepte 
exponer las ideas fundamentales de las dos interpretaciones O .  

La teoría galorrománica del catalán, como ya venía implícito en 
su lucha por la independencia, se basa en la interpretación tradicio- 
nal, que recibió consagración científica con el libro de Meyer-Lübke. 
Este está elaborado a base de una comparación constante, sobre tres 
columnas, de las soluciones castellana, catalana y provenzal, en foné- 
tica. morfoloda. formación de ~aiabras.  sintaxis v léxico de las tres 

u .  

lenguas ; contiene, además, un estudio histórico, donde examina las 
diferencias de los pueblos prehistóricos, matices opuestos en la Ro- 
manización, caracteres divergentes en las consecuencias de las inva: 
siones germánicas, etc. La inflexible conclusióp de Meyer-Lübke es . , 

que, después de su examen, queda ya fuera de duda que el catalán 
pertenece al mismo sistema lingüístico que el provenzal. A. Griera 
se manifestó también, desde el primer momento, galorromanista del 
catalán, aunque en explícita oposición con Meyer-Lübke O.  Su posi- 

8. He aqni, entre otros, los trabajos inbs significativos snl>re e l  llebatida tema, 
por arden cronol6gico: A. GRTERA, A f ~ ~ - ~ o t n B n i ~  o ibe~o.~odtnn>ci~I E~l.«dl sobre el$ 
correnlr kirldri~o-cultt'<-01s qzie I'on condicional La fon>incló de Les Lletrgüer en la 
PenirirziLn Ibdrica. aBiitlletí de Dislectologia Catalana.. X, 1822, pp. 34-53; A. G p ~ i r n ~  : 
Costelli-Cotolb-Pto~e+~$~L (Obseruocio+is sobre el llihre de W .  Meyiv-Lilhke: Dar Ko- 
talanische). aZeitsclirift für romanische Pliilologien, XLV, 1925. pp. 198-264; W. 
MEvan-LüsKE. Afrorotiioiiircli zrnd Iberoromonlsch (replica al  citado articulo Afm- 
romani6 ..., de A. GRIER~), ~Zeitschrift für romanische Pbilalogie~, XLVI, 1936. p i -  
giras 116-128; Aiiroo Aro~so. Lu rubagriipacidn roniánicu deL caloldn. #Revista de 
Uilología Espziiolan, ~ 1 1 1 .  1926, pp .  l a R y  21.5-961; P. Potical, A propm a,' livrc 
de Meycr-Liibkc: Dar Katalanirclie, iRevue Hispaniquen, I.XXVII, 1929, pp. v- 
120; A. GnrEnA. Notes sur L'liialoire de lo civilirntlon EL L'liirloire des lnnguer romn- 
"es, ~ R e v u e  de Linguietique Ronianei. V, 1929, pp. lBORG1; H. K t i s ~ ,  Uber einlge 
palioro~>iar~irclte Elelnante i n  kntnlanisciie+i U'artscl~atr, rPestscl!rilt für Zduard Wechc- 
leia, 1929, pp. 336.345 ; Haanr h l r ~ ~ n ,  Bcitrage eiw sprachliclren GWede7ung der Pyre- 
ndenholbirisel and Ilircr Iiirlorirchen Bepründriicp. Haniburgo. 1930. El libro de H. 
Meicr vicne a cerrar en cierto modo el periodo d e  pol&mica activa, pero. como es 
natural. cl tema sigue interesando, no ya con e l  carbcter de entonces, sino como 
capitulo de euornie interes para la romanistica; por lo demis. es niaterin obligada 
en elaboracion~s de ~ ~ n j u n t o  sobre las lenguas peninsulares, como ya planteaba el 
citado libro de H. Meier ; en esta arie?ta,ci6n, liemos d e  señalar : M. HlG€qOEV, 
Die Slellung des Kalalanisclibr auf der ihenrclien Holbinrel. rZeitschrift íiir neu- 
spracl>lieheti Unterrichtu, XXXVIII, 1939, pp. 209-217 : HAKRX MBil in ,  Dle Eiilrlehunp 
der ío+nnnirclten Spraclirn und Nalionen, Frankiurt, 1941 ; H. KUEN, Dle sprocllliclten 
Verhiiltnisre atif der PyreMenholblnrel. nzeitschrift fiir Romanische Philologiei, 
LXVI, 1950, pp. 9s-195; KURT BALUINGER, Die sproclrlicltc Gliederung de,  Pyrenaey- 
holbinrel und ilwe l~i i lonsche RegrCiidung (Vclsucl~ einer Qiierrclinittsr). mWisseu- 
scliaftliche Zeitsclirift der Humboldt-Uriiversitat su Berlini, 1954.1955. Y4 p. IC. Co16n 
DomCnech prepara una traducci6n española de este trabajo). AdeniAs, la  -Revista de 
Cataluriy*~ de 1938 anunciaba, como de próxima publicaci6n. un  articiilo del Sr. Joan 
Coromines sobre Is filiación roniánica &el catalán. g sobre el  iuistna tema ley6 e! 
Sr. Ramón Aramón un discurso en la Soeietat Catalana d'Estudis Histhrics. en  la 
sesión inaugural del curso 1946.1941, discurso que hasta ahora no ha sido ptihlicado. 

9.  Las pagina? 198.216 de su srticulo Cortelld-Cotnl6-Pro~e~1~al., citado en la 
nota anterior, la critica del l ibro.de Meyer-Liibke: 



ción tiene dos aspectos : el estudio de los datos que suministran los 
actuales dialectos fronterizos (catalán-aragonés y catalán-provenzal) 
y el estudio histórico de dos corrientes culturales (procedentes de la 
Galia meridional y del norte de Africa), y desde ambos puntos de 
vista llega a la couclusión del galorromanismo del catalán. 

La teoría iberorrománica del catalán vino formulada dentro de la 
interpretación que R. Menéndez Pidal expuso, sobre los romances 
peninsulares, en su citado libro Orígenes del mpañ.01: aplicando sus 
uprincipios geográfico-cronológicosn, explica cómo el castellano, que 
es insignificante de moniento (allado del leonés y del aragonés, por 
ejemplo), llega a imponerse a todos ellos y a extenderse a costa de 
ellos. Meiiéndez Pidal se basa en la existencia del mozárabe antiguo 
(del que no hay, sin embargo, testimonio constante), y en las coin- 
cidencias entre los dialectos hispánicos primitivos (,gallego-portugués, 
leonés, castellano, aragonés, catalán), los cuales presentan sistemá- 
ticas concomitancias fonéticas (que recordaremos más abajo); a excep- 
ción del castellano, que es la única nota diferencial en la primitiva 
unidad hispánica ; la expansión de esta lengua hacia el sur ha pro- 
vocado soluciones de continuidad en las antiguas fajas que unían, por 
el sur y a través del mozárabe, el gallego y el catalán, el leonés y el 
aragonés. De esta suerte, el catalán queda integrado en la órbita 
lingüística peninsular. Amado Alonso emprendió una serie de artícu- 
los sobre el tema, que de momento se redujeron a dos, los dos que, 
ya citados antes, constituyen la aportación de la uRevista de Filología 
Españolao a la polémica sobre la filiación románica del catalán ; en 
ellos se ponían reparos de método a trabajos de los galorromanistas 
del catalán. Más de quince años después, volvió Amado Alonso al 
problema de las afinidades del catalán con sus vecinos, eii su magis- 
tral ParticiG-rz de las le~~guuas románicas de Occidente, que, por refe- 
rirse, como su título indica, no ya sólo al catalán, sino en general a 
los romances occidentales, recogeremos después con la atención que 
merece. 

L a  conclusión a que se  puede llegar sobre la filiación del catalán 
en la Romania, después de una verdadera multiplicidad de posiciones 
casuísticas adoptadas a lo largo de la mencionada polémica y poste- 
riormente a ella, no ha de ser, ya se comprende, absoluta ; ya antes 
aludíamos a que muy a menudo tenían razón, con sus argumentos, 
tanto los galorromanistas como los ikrorromanistas del catalán, por- 
q u e  todos se basaban e n  hechos ciertos : constantemente, el estudio 
geográfico-histórico de cualquier fenómeno de lingüística catalana 
(fonético, morfológico, sintáctico, léxico, semántica) permite, a poco 
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que profundicemos en su interpretación,. adaptar una y otra de ambas 
posiciones' fundamentales. Sin atender ahora a'influjos anteriores a 
la- romanización lo, el catalán aparece y se desairolla en' el extremo 

,..nordeste de la Península Ibérica ; por la lcialización geográfica de 
su nficleo inicial, el catalán es una lengua hispánica, es decir, con- 
tinúa una modalidad determinada del latín vulgar, la que se hablaba 

:. en la antigua Hispania. No obstante, esta apreciación tan simple :y 
::primaria necesita en seguida ser matizada, y matizada significa, ya 
: se comprende, complicarla con las aportaciones (etnológicas, políti- 
- cas, culturales) del norte y del sur, a medida que se producen en el 
-acontecer de la historia. 

Primera matización, sobre el carácter hispánico del futuro do- 
- minio catalán : dentro de la grande y compleja Hispania romana 
. coexistían distintos pueblos (resultados de migraciones primitivas y 
- de imperfectas asimilaciones de la romanización) ", que implicahan 
diferencias' a v&es muy apreciables en cuanto i la naturaleza del 
latín adoptado o a la pervivencia de elementos lin~giiísticos prerroma-. 

-nos ; a yeces, 3 ello es  típico en el caso del cataláii, esa inatizacióii 
era, sobre todo, de tipo geográfico ;. la 'actual Cataluña era tierra de 
tránsito hacia la metrópoli, aera ruta obligada de legionarios, colonos 
y mercaderes ; acogía una población flotante que se expresaría con 

,descuido, traería novedades de lenguaje y propendetía, sin Juda ,a l  
c neologismoa '' ; la Tarraconense oriental se encontraba, pues, mejor 
y más rápidamente Comunicada con la metrópoli que el resto de la 

: Península: Esta posición fluctuante de una tierra, localizada en His- 
, 

pania, pero en el camino de Galia, se proyectaría en seguida en las 
: caracteristicas idioiáticas de su peculiar latín vulgar, el sual, a la  
vista de su re~ult'ante el catalán, si era típicamente hispánico cn gran 

-parte, n o  dejaba de representar en muchas otras ocasiones hábitos 
lingüísticos ultrapirenaicos .". 

Pero aún hay matizaciones de mayor importancia sobr? el dominio 
catalán : la reiterada orientación de este territorio hacia el sur de l a  

. .  . 
, ' 10. Recs4rdee.c que incluso detcrniiiiadas ~ituaciones de los pueblos prerrgtnauos 

han sido aportadas para una mejbr caracterizaci6n de los dialectos catalanes. por 
X. SANCHIS GUARNER. Els f a ~ t o ~ ~  h i s t d l i c ~  dels dialectes calalans, trabajo todavin 
inédito, pe,ro utilizado por F. DE B. Mq1.L. Gromdtica histddcu cotalann, Madrid, 
1952, pp. 58-61'. 

, 11. 'P. S0~nRvrr.h. Hirtdrio de Catnlzimyn, 1, Barcelona, 1834, p .  1 4 ;  His4gr iD 'd~  
Espasa,  1, Bareelo?a, 1952. pp. 52-W. 

la. RAFAEL LAVES*. H i s t ~ í i a  de la ieflf*ia ESponOla, 3.- ed.. Madrid. 1956. p. 18. 
13. El catalán' moderno va, asl;:unas veces con las lenguas iberorromStiic$a. 

.y otras veces can las galorrom5n,icas, g con las primeras tanto arcaizando como ln- 
" nolando; véanse ejemplos en Raf&i;L LnPcsn, Hirt .  de la ienguc esp., ob. cit., 

ppi:63-73, y en'iiiieítra GramdtiCn hirtdrica catalana, Barcelona, 1961, P 4 ,  pb. 32-3<. : 
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Galia, que arranca de la misma época visigótica 14, y que' tiene lugar 
de,manera decidida en los siglos ~ I I I ,  rx y x ; entre las manifesta- 
ciones más importantes de !a mencionada orientación hacia tierras 
nltrapirenaicas, recuérdense las siguientes : todavía en Spoca visigó- 
tica, el hecho de que esta monarquía dominara, en el siglo v,  extensos 
territorios de la Galia meridional, bajo Eurico ; verdad es que Ala- 
rico, sucesor suyo, perdió la mayor parte de las tierras allende los 
Pirineos, ante el franco Clodoveo, que llegó a ocupar Tolosa (año 508), 
capital del reino ; pero también es cierto que, finalmente, la Septi- 
mania o Narbonense meridional siguió perteneciendo a los visigodos, 
sellando así los comienzos de una solidaridad con la Tarraconense 
que había de perdurar durante siglos. A lo dicho se han de añadir 
los intentos, no siempre absolutamente fracasados, de escisión con 
respecto .a la monarquía visitgótica peninsular, al propio tiempo que 
de constituir un solo reino a base de tierras catalanas .y del s u r  de 
Francia lS. Luego, desde el inicio de la reconquista, son frecuentes 
las ocasiones en que se reafirma la relación con el Sur d e  Francia : 
recuperada la Septimania por los francos, este territorio fué tugar de 
refugio para muchos cristianos que, procedentes de lo que Iioy es  
Cataluña, huyeron ante la invasión musulmana '\ la liberaciba de 
Gerona por los francos en el año 785, y la incorporación a sus domi- 
nios de las tierras no atectadas por la invasión (Urgel, Pallars, Ri- 
bagorza) son, sin duda, otro lazo catalano-lenguadociano para tener 
en cuenta " ; reconquistada Barcelona en 801, los condados de Gero- 
na, Ampurias, Barcelona, Ausona, Urgel y Cerdeña, cada vez niás 
extendidos, forman,con la Septimania, e l  Marquesado deGotia, mien- 
tras los de Pallars y Ribagorza pertenecen al marquesado &e 'Tolosa ; 

14. o... les aspiracion~ ultrapirinenques de la monarquia visigiitici, mmtingu. 
des, duraiit la seva existencia, pei la passessió de la Septimknia, empeaes, mes 
en113 de l a  scva caiguda, per un seguit de fets i d'esdevznimints, rebrotaran e n l a  
polftica dels comtes de Barcelonai (P. SoL?cviLa, H i s t .  de Cotnlunya,  ob. cit., 1, 
pp. 24-25). Vease tnrribien F. S o r ~ l r a n ,  Hist. de España, 1, op. cit., pp. 105-106. 

16. F. SOLDEVILA, H i r t .  de Catalunyn,  ob. cit., 1, pp. 20-25; Hist. de España. 
"p. cit., 1, pp. M-lM. 

16. F. So~nEvrLa, H i s t .  d e  C o l o l u n y o ,  ob. cit., 1, pp. 2130, qnien añade : sEls 
refugiate de la Septimknia van eitimular i ajudar l'obra de la'reconquesta. i. qnan 
van tornar a Catalunya, després d'baver eonviscut amb els nstuialc, van portar-bi 
61s elements de repoblació. Aqueixa estada de les geiits del nqstre país a la Septi- 
rnania constitucix un non lligam la importancia del qual, des de inalts punts de 
vista, ddhuc des d e l  fitinl de v i s t o  l in@iis t ic ,  no ha estat potser pro" valoradar 
(Id. íd. ; el subrayado es nixestro) ; véase también F. SoLnEvIi.n, H i s t .  de Erpnñe, 
op. cit., 1, pp. 120-122. . ., 

17. F. So~osvri.~, H i r t .  d e  Cala lunyo.  ab. &U.. 1; pp. 30-31 ; H i ~ l .  de Blpuña. 
ap. cit., 1, p. 122; véase, para"los deiii&s ejs'niplas de esa orientación, e l  primer 
libro citado, pp. 31-37 (a las qoe no enviarenios de manera concreta; el título del 
capitulo en cuestión reza ‘Entre els aamins  i e16 fraocsn), y elsegundo, pp. 122- 
ia4. 126.128, 134.136. 



en lo eclesiástico-administrativo, tiuestros condados dependían de la 
sede arzobispal de Narbona. Si tenemos en cuenta que, por encima de 
l o  dicho, había una organización política superior, el Imperio caro- 
lingio, comprenderemos todas las diferencias específicas de nuestra 
tierra con respecto al resto de la Península, así como sus afinidades 
con los pueblos subordinados a la unidad imperial ; así, y pese a la 
inmigración de cristianos procedentes del sur islamizado, Cataluña 
poco sintió la influencia cultural mozárabe que tanto pesa más al 
oeste. Resultaba, pues, que toda la vida, en sus mhltiples aspectos, 
tenía aquí el sello de la organización y de la cultura ultrapirenaicas : 
en lo administrativo, la división en condados ; en lo social, el feud* 
lismo ; en lo político, la intervención en los asuntos del Imperio ; en 
lo jurídico, junto a la conservación de instituciones visigóticas, se 
hizo sentir también el influjo fraiico ; en lo cultural, la aportación 
del renacimiento carolingio, etc. '' Como se habrá advertido, todos 
los hechos aducidos en este largo inventario se producen cntre los 
siglos v y IX ; pues bieii, estos son los siglos que asisten a la frag- 
mentación de la Romania, a la concr'eción de las lenguas neo-latinas 
y a la primera fijación básica de sus rasgos constitutivos. Esa orien- 
tación hacia el sur de la antigua Galia, eii la época más crncial para 
el establecimiento de unos rasgos idiomáticos que, todavía vacilantes, 
podían cristalizar en cualquier dirección, fué decisiva : por ello, y pese 
a los antiguos lazos del latín tarraconense con el hispánico comfin 
(que sólo podían determinar algunas bases léxicas, pero nunca los 
criterios gramaticales), la coiistitución de la lengua catalana se hace 
sobre todo bajo el signo de galorromanismo, de suerte que, como ya 
observó Meyer-Lübke, la mayor parte de tratamientos lingiiísticos 
del catalán son también comunes al proveiizal. 

Pero no acaban aquí todavía las matizaciones que llemos de hacer 
en cuanto a los influjos entrecruzados que convergen en el dominio 
catalán. Por más que ya no tengan tanta importancia desde el puiito 
de vista lingüístico (porque la lengua se encuentra ya constituída, y 
con la fisonomía que le habían marcado las mencionadas circniistan- 
cias originarias), a partir del siglo IX, con la ingente obra de Vifredo 
el Velloso (que reempreiide, con nuevo sentido, la obra recoiiquista- 

18. He aqui cómo resunie P. SoL~rvrLn. Hist. de C o l o l u ~ y ~ ,  ob. cit., 1, p. 87, 
la trascendencia dc la reconquista franca eu nuestro pals : 'A causa d'ella, Catn- 
lunya va sentir-se en els seus origen8 poc unida a la resta de la Península. LH 
lluita amb els sarrains. en els primers segles de reconquesta, lluny d'escindir.la 
de les terres de la G3.1,lia meridional, va Iligar-la-hi més estretament; lluny d'iso- 
lar-la d'Europa. va l>osar-la-lii en contacte m& directe; lluny de lligar-la amb 
Espanya. va dessoliilnritiar-la'n ; fins al punt que. per al$ altres pobles peninsulars. 
les geiits del. nostre pals $eran, per niolt de teiiips, B I S  pancsn. 



dora), la naciente Cataluña empieza a preocuparse por los problemas 
peninsulares, y se orienta hacia sus vecinos. occidentales ; no es nece- 
sario insistir en esto, recuérdense tan sólo algunos puntos capita- 
les l9 : toma y saqueo de Barcelona por AImanzor (año 085), que, 
aunque se superó enseguida, llama la atención de una manera trá- 
gica sobre el peligro musulmán ; la expedición a Córdoba de 1010, 
seguida de otras correrías similares ; la expedición a las Baleares de 
Ramón Berenguer 111 (en 1 114) ; la unión con Aragón (1 137) ; la 
reconquista de Tortosa (1 148), etc., señalan algunos hitos de una ruta 
que había de conducir a las grandes conquistas del siglo r.111. Estos 
importantes hechos de relación, y los pequeños contactos diarios que 
traen consigo, contribuyen, si no a conseguir sistemáticamente jn- 
fluencias castellanas efectivas sobre el romance catalán, sí por lo me- 
nos a que se cree un clima en el cual puede cristalizar la adopción 
de nuevos rasgos idiomáticos. 

Es posible que nos hayamos extendido de una manera despropor- 
cioiiada sobre las matizaciones que acabamos de considerar ; pero era 
indispensable valorarlas en su justa importancia con respecto a la 
filiación hispánica del romance catalán. E n  primer lugar aludíamos 
a los rasgos lingüísticos diferenciales de la Tarraconense en el con- 
junto del latín hispánico, lo cual ya denotaba la afirmación de una 
personalidad específica aún dentro de ese conjunto. Luego nos hemos 
fijado en la orientación de nuestro dominio hacia el sur de Francia, 
orientación multisecular, reiterada y, por lo mismo, eficiznte, y de 
ella procede la alteración esencial que sufre lo que podía haber sido 
el sistema evolutivo exclusivamente iberorrománico del catalán, que 
en cambio es, desde entonces, más bien .galorrománico. E n  tercer lu. 
gar, ya en época histórica de la lengua, se producen algunas modifi. 
caciones del carácter ultrapirenaico del catalán, por sus nuevos con- 
tactos peninsulares. Todo se une para darle al catalán una fisonomía 
compleja : ahora se comprende por qué decíamos antes que galorro- 
manistas e iberorromanistas del catalán han partido siempre de ar- 

19. V é i ~ c ,  en general, F. SOLDEVILR, Hist .  de Cotolunya, ob. cit., 1, eapitu- 
los 111, V (cuyo expresivo titulo es .Les direceions d'expandiment i les forces 
peninsularsi, y el subtitulo ~ 1 . a  presa de contacte amb Castella~), VI. VII-VI11 
(«L'esfor$ per l'equilib* peninsulari) ; o bien la Hist de Españo, op. cit., 1, ea 
pitulos VI1 (.El esfuerzo castellano por la hegenionias), VI11 ('E1 esfuerzo por el 
equilibrio ~>eninrulnro) g IX (rEl esfuena castellano frente n los almohades y la 
expansión catalana en la Galia meridional.) ; no es que no tenga ya importancia 
la polltica occitana, de la que tanto se preocupan Ramón Berengucr 1 (HisL de 
Cotaluñn. op. cit., 1. pp. 83-85), Ramón Berenguer 111 (pp. 98-103). Rarnbn Beren- 
guer 1V (pp. 148-150) J. Alfonso el Casto (pp. 156-159). pero 52 acercaba el grave 
problema albigense, salda~la en  Muret. en 1813, tragicamente para Pedro el CatQ 
lico, Iieclio can el cual prrdla justificación cualquier intento ulterior (pp .  171-1931 ; 
vease tambien Hist. de Krpnñn. op. cit., 1, pp. 270-214. 



gumentos. pero ciertos, y que hay que asentir a unos y a 
otros.Ahora bien, de lo expuesto no debiera inferirse que un conjunto 
de  aportaciones sucesivas como las señaladas se documente taxi sólo 
en catalán ; al contrario, tal ocurre siempre que una lengua vive'en 
contacto con las que la rodean, sobre todo si proceden del mismo 
tronco, y casi no existe una lengua que no conozca esos contactos. Así 
lo ha establecido certeramente, y en tonos de enunciado general, Ama. 
do Alonso : uTodas las lenguas contiguas tienen: rasgos Lomunes, por 
supuesto ; de modo que problema lingüístico sería buscar una agru- 
pación mayor que la de dos lenguas contiguasu. Y : *Entre l e a y a  y 
lengua contiguas hay a la vez froiitera y concordancia, y una frontera 
capaz de tener valor ieagrupador será solamente aquella que pueda 
ostentar una .significación mayor que la sola de separar dos len- 
guasn 'O .  De 1al'engua 1 a la lengua 2 habrá un alto purcentaje de 
coincidencias, y también lo  habrá entre la lengua 2 y la lengua 3, y 
entre la 3 y la 4, etc., mientras que esas coincidencias disminuyen 
notablemente si comparamos las lenguas 1 y 3, las 2 y 4, etc. E l  car 
talán (supongamos que es la lengua 2) tiene considerables concomi- 
taucias con el castellano (lengua 1) y también (y todavía inás, por lo 
dicho antes) con el proveuzal (lengua 3), pero difiere en inuchas ora- 
siones del francés (lengua 4), etc. . ~ 

Así llegamos, pues,a la superación de galorromanismo e iberorro- 
manisrno del catalán : el catalán es una lengua-puetite ; es, como son 
toda3 las lenguas que tienen vecinos a un lado y a otro, una lengua 
de transición entre ellos 'l. Es, eii realidad, la consideracióii que ya 
intuyó Diez, y no por no comprometerse, sino precisamente después 
de haberse comprometido, con su primitiva idea de la subordinación 
del catalán al provenzal. Es, en suma, la posición que adoptó rniiy 
posteriormente Walther von ~ a r t b u r ~  en la reseña que dedicó a Das 
Katnlanische, de W. MBYER-LUBKE : el análisis de los rasgos fo- 

2ü. AMADO A ~ o ~ s o ,  Portiddn, op. cit.. pp. 107; 110. 
' 

2 1  Bn tiuestra Grad t i ca  histórica catalana. op. cit.. S 3, V (p. 30) escriblamos; 
recapitulando sobre el problema de la filiacibn del catalán en la Roniauia : .No 
ha de Iiablarse, pues, de galorromanismo ni de iberorromanisma del catalhn .., a 
no ser coiiio deiiominaeiones puramente geogrhñcas, no exentas de peligros. En todo 
caso, hay un cierto eclecticisuia del catalán, o, s i  se prefiere perifrásticaniente, se 
trata de una lengua liispánici con mayoría de rasgos lingüiisticos ulhapiretiaicoss. 
Akgunas'han intcrpretndoesta coiiefusi6n como un deseo nuestro de no comprome- 
ternos; comp. : .des formules conciliatoires. comme celle ... de l'eclecficirnzo del 
cntoliin ... vout- sane doute miirir e t  durcir jusqu'h la seconde 6dition. ( I s ivh  FKANK. 
resefiando riuestro libro ea  Romonia, I.XKIV, 1953. p. 646) ; no obstante, y sin 
negar que nuestris frases de recapitulación final no pudiesen ser más afortunadas, 
cada vez estamos más convencidos del mencionado carácter de lengua puente que 
earacteiizi 61 catalán. 
' 22. Xescíia publicada en la ~Zeitsclirift fiir romaliische Philalogien, XLVIII. 

1923. pp. 157-161. . . . $  



néticos del catalán nos dice que en su mayoría son de iiliación galo- 
románica; en cambio, la morfología, concretamente la Rexión (a la 
cual Wartburg atribuye papel más decisivo para la caracterización de 
una lengua), es más bien de tipo iberorrománico ; en el vocabulario 
predominan las voces de naturaleza galorrománica, aunque no se pue- 
de desconocer el léxico iberoirománico. E n  resumen, el catalán es 
una lengua especial, o como decíamos antes, una lengua puente. 

LOS ROMANCES OCCIDENTALES 

Antes hemos hablado del estudio de Amado Alonso sobre las len- 
guas románicas de occidente 23, y, a pesar de que le hemos' dedicado 
reiteradas alusiones, ha podido parecer tal -z que no valorábamos 
en lo debido su importancia. No es, empero, así, antes bien, creemos 
que se trata de una de las mejores interpretaciones sobre la articula- 
ción lingüística de la Romania. Ciertamente, Amado Alonso ha dejado 
en pie el problema, que se había calificado de fundamental en 1925, 
de.la.subagrupación del catalán en relación con el provenzal o con el 
castellano a' ; pero ya antes decíamos que, vista ahora, con perspec- 
tiva de años, la polémica.sobre el viejo tema aparecía exaeerada y iin 
tanto bizantina, y, reconozcámoslo, la liquidación definitiva ha ido a 
cargo del propio Amado Alonso, quien ha hecho ver, en este trabajo, 
y de manera irrebatible, que, tanto el provenzal (vecino del norte) 
como el arzgonés y el castellano (vecinos del oeste) son romances del 
mismo grupo lingüístico, <re1 grupo de lenguas fieles ... al tipo latinor, 
y que, en consecuencia, pierde significación lo que en una €poca había 
sido, ya más que deseo, necesidad de precisar afinidades del catalán 
en un sentido u otro. 

AmadoAlonso parte de estudios de otros romanistas, en especial 
de Walther yon Wart'burg, quien mucho se ha preocupado por la ar- 
ticulación lingüística de la Romania, y por las relaciones entre las 
distintas lenguas románicas 25.  Idea básica de Wartburg es la trasceii- 

93. Venre nota a. 
24. Conip. ya s61o los títulos de sus artículos: los de 1926 (.La subagrupacidn 

romániea del catalán*) y el de 1943 (aPartici6n de las lenguas roiuinicas de occi- 
dente~) ,  títulos que. por otra parte, corresponden a los contenidos, como es natu- 
ral y obligado. . . 

S. R?cu&rdense, entre otros, los siguientes estudia$ de WALTH~R YON w~11- 
sunc : Evoltllion et lt~11ctu~e d e  lo longue franí~ise,  4.a ed., Berna, 1946; Díe 'Aur; 
glíedervng dar romanischeii Spruchr6t~me. nzeitbchrift für romanische Philologiex. 
LVI, 1936, p p  1-40; Die Entstehung de? mrnnnirchan Vblker, Halle, 1039; el  tra-. 
bajo Die Avrgliederurlg fue publicado nuevaniente, refundido, en B e o a ,  1950, g da 



dencia de la línea del Loire en Francia, como acusado líniite de im- 
portantes hechos históricos (límite septentrional de la romanización 
más eficiente ; por tanto, límite meridional de la más libre perviven- 
cia del sustrato celta, y también de la colonización asimilante de los 
francos), y, en consecuencia, como iímite tambikn muy acusado de 
unos cuantos rasgos lingüísticos que singularizan al francés entre los 
demás romances de Occidente y,  en ocasiones, en el seno de la Ro- 
mania entera. Así, al norte del Loire, es decir, en francés, las vocales 
tienen una historia distinta en su evolución desde el latín vulgar segíin 
se encuentren en sílaba libre o trabada '2 en cambio, al sur de esa 
línea, es decir en provenzal, catalán, castellano y portugués, las vo- 
cales, tanto si diptongan espontáneamente (en castellano) como si no 
diptonigan (en provenzal, catalán y portugués), tienen la misma evo- 
lución, sin distinguir en sus tratamientos si se encuentran en sílaba 
libre o trabada 

La típica evolución fonética del francés resulta de la aportacirjn 
germánica a un fondo de romanización endeble al propio tiempo que 
de sustrato celta eficiente, y se opone, así, a las circunstaricias histó- 

esta edición se hizo la versión cSliauola : :Lo frogme~~tación ii,&güirtico dc lo Ro- 
mania. trad. por H. h lmoz  Con~Bs. Madrid. 1952. Hay que recordar tambien la 
conferencia de' W. VON \liRRloUnG. L'nrtiarlntiori li?tguirliqrie da LB Romnnia,' lim; 
nunciada en la sesión inaugural del VI1 Congreso Internacional de Lingüistica Ko- 
niinica (Barcelona, abril de 1963)'. actrialinente en prensa eii e l  toma de Actas y 
Memorias del Congreso. 

28. Eil francés, la vocal A latina se cierra en c en silaba libre (PKATU > Prd). 
pero se mantiene como o en silaba trabada (kIle(0)~b > arbre) ; la vocal E abierts 
(6 breve de la lengua clAsiea) diptonga en <e en sílaba libre ( V ~ I T  > uienl), pero 
se mantiene eonio e en  sílaba trabada (xmek > Rerbe) ; la vocal E cerrada (E larga 
o r brevc en latin clásico) diptonga en ei y llega Iiasta wn (ortogr. oi) en silaba libre 
(EAsaRE > nuoir), pero se mantiene' como e en silaba trabada ( V 1 ~ ( i ) n E  > uerl) ; la 
vocal o abierta (O breve en latin ditsico) diptonga en tia, e y llega Iiasta e (or- 
togr. eu) e n  sílaba libre (~nonr  > prsuve), pero se mantiene como o en cilaba tra- 
bada (PORTA > gorle) ; finalinente, la vocal o cerrada (o larga o u breve en latín 
clásico) d i~ tonga  en ou, E u  y llega Iiasta a: (artogr. eu) ensilabra libre (Hoar > irewe). 
pero se cierra en u (ortogr. o*) en silaba trabada (Tol'ro > toul). . 

27. Para no alargar demasiado estas natas, limitamos los ejemplos a los dos 
romances que interesan aqui de  una manera especial (catalán y castellano) ; partirnos 
de las voces latinas propuestas como ejemplos en la nota anterior: la A latina se 
conserva conio o en ambas leiiguas, tutito e n  silaba libre (cat. pr.01, <asl. prado) 
como trabada (cut. orbre. cast. brbol) ; la u abierta viene representada por e en cn- 
tnlán. tanto en  sílaba libre (%e) como trlbada (bcrba), mientras que en  caste- 
llano diptonga en ie, tanto en  sílaba iibre (uienc) coma trabada (hierba) ; la s 
cerrada continiia como e en  unihas lenguas. tanto en silaba libre (cat. hover, 
cast.. hobsr) como trabada (cat. uerd, cast. verde) ; la O abierta sc mantieue CONO o 
e n  cntalAn. tanto en silaba libre íp7ovn) como trabada (porta), mientras que en  c a -  
tellano diptunga en ICE,  tanto en eilaha libre (pmebo) como trabada (puerta); fiual- 
mente, La O cerrada viene representada tambien por o en ambas lenguas. tatito e n  
silaba libre (cat., caat. hora) como trabada (cat. tot. cast. todo). Por quedar fuera 
de lo que interesa señalar ahora aqui. hemos prescindido de las diferencias entre 
vocal abierta y cerrada en catalán. 



rico-lingüísticas que predominan en el sur : la Galia Narboiieiise y 
gran parte de Hispania fueron romanizadas intensamente y en época 
temprana, de suerte que las fuerzas fonéticas del sustrato prerromano 
quedaron sobremanera cohibidas. E n  el norte, en cambio, esa pervi- 
vencia del snstrato celta y el advenimiento del superstrato germánico 
dieron la base, como decimos, a los tratamientos diferenciales del fran- 
cés frente a los otros romances occidentales ". Hay que concluir, pues, 
que el francés otiene uiia constitución tan original, tan apartadiza 
del tipo común al resto, que dentro de la Romania continua.. . resulta 
inagrupablen 'O. 

Veamos ahora qué ocurre en el resto de esta Romauia continua 
(más ceñidamente occidental), en la zona coherente que comprende 
del provenzal al portugués. Se impone, ante todo, considerar la Iiomo- 
geneidad del mapa lingüístico de la Península Ibérica en la época del 
naciente romance, antes de que se propagasen los rasgos diferencia. 
les del castellano, tal como lo expuso Menéndez Pida1 hace ya casi 
treinta años ; los dialectos hispánicos primitivos coinciden en una 
serie de rasgos fonéticos básicos (a excepción del castellano), y de 
ellos nos interesa recordar aquí los siguientes : 1) la conservación 
de la F- inicial latina (mozárabe fauchu'l, portugués .fouce, leoiiés fillo, 
aragonés farina, catalán falc) ; a ello se opone la fonética castkllana, 
con la primitiva aspiración de la F- originaria (S -  > h-) y ulterior pér- 
dida de todo soiiido inicial (castellaiio har inu~  pronunciado a+i?ca) ; 
2) la resolución en   ala tal lateral 11 de los grupos latinos C'L y LY (moz. 
serralla, port. coelho, leon. uello, arag. nluller, cat. fulla), en oposición 
a la palatalización castellana en j 3 1  (cast. consejo) ; 3) la conservación, 
aunque sea con algunas modificaciones articulatorias, del sonido la- 
tino de y- iiiicial (consonantes G- ,  J-) (moz. yenesta, port. janeiro, 

28. Con una lógica aplastante se ha podido afirmar : .El grado de romaniznci6n 
y el grado de siistrato están en razón inversa. El provenzal podrá juntarse col1 el 
francés en que el sustrato del uno es gilo y el del otro tamhien;  pero ¿de que vale 
ta l  igualdad si ese sustrato galo ha fermentado activamente en el norte y se Iia 
amortecido en el sur ? O dicho positivamente : la igualdad nominal (galo-galo) qur<la 
menoscabada porque la profunda p temprana Intitiizacibn del sur fuC eliminando los 
elenieutos del sustrato (en eso consiste la latinizacióii progresiva de un territorio). 
y la imperfecta y m8s tardía latinizscibn del norte permitiú a sus elementos de 
sustrato perdurncibii a c t i v a  (AXADO ~ ~ o i u s o ,  Porlición, op. cit.. p. 114). 

29. A ~ T A D O  ALONSO, Pa~ticidiz, op. cit.. P. 126. 
30. H .  MEN~~NDEZ PIDPL, O r i p ~ e s  de1 erpa9ol. Madrid. 1.a ed. ,  1926. 3.3 ed.. 1960. 

S$ 99-loa, pp. 485-509; vease sobre ello, aplicado a lo que ahora interesa aqui, AMADO 
ALONSO, Porficibn, op. cit.; pp. 10&110. 

81. La j castellana se proniinciaba. en espafiol primitivo. como el digrifo l j  en 
cl cat. pi l jor ;  esta articniaciún airicndn fué suavizada luego en uae fricativa coino 
la j del cat .  pujo, y sblo en el Siglo de Ora qued6- retrotraida a la actiial joln ?as- 
tellana, velar fricativa sorda ; más abajo tratamos de la pronunciación de la j anti. 
gua castellana. 



-1eon. yermano, arag. geitar, cat: gmdre), a lo cual replica el castellano 
con la desaparición absoluta del sonido consonántico inicial (cast: 
echar) ; 4) la modifi~cacióii,' por relajación articulatoria, del primet 
elemento del grupo consonántico CT lat.ino, que se realiza por palataliv 
zación (cT > xt > IT) (moz. leite, port. noite, leon. feito, arag. peito, 
cat. j e t ) ,  mientras que el castellano inicia un proceso más laborioso de 
palatalización que se resuelve en la africada ch (cast. leche) '3'; 5) 
la resolución en palatal fricativa (como el cat. ix en eixam) de los 
sonidos agrupados latinos sc' y SCY (moz. faxa, port. pcixe, leon: 
fexa, arag. faxa, cat. aixada), en contra de la z interdental castellana 
(cast. haz) 33 ; 6) aunque sea un rasgo con extensión geográfica más 
limitada, cabe citar también aquí la palatalización de la L inicial latii 
na en El, que observamos en mozárabe (yegua), leonés (lltrbore),, ara- 
gonés (aunque muy escasa : Lloarrei), y catalán (llop), y se opone 
al castellano, que no la conoce (labrar). 

Menéndez Pidal señaló, entre otros, los fenómenos fonéticos que 
acabamos de recordar. aEl dialecto castellano - decía S" - repre- 
senta en todas esas características una nota diferencial frente a los 
demás dialectos de España, como una fuerza rebelde y discordante que 
surge en la Cantabria y regiones circunvecinas.a Así, pues, acanta- 
bria, la Gltima conquista romana, y, además comarca de romaniza- 
cióu más lenta, nos aparece en su evolución lingüística como región 
más indócil a la común evolución de las otras regiones, más revolu- 
cionaria, más inventiva, original y dada al neologismoo. Con todo lo 
que precede, Menéndez Pidal va insistiendo sobre ese papel de ex- 
cepción que tiene el castellano en medio de la armonía de los demás 
romances peninsulares: aal examinar la distribución geográfica de 
las variantes de uno u otro fenómeno lingüístico hemos tenido que 
señalar un foco de excepción castellano en oposición al resto de los 
países circunvecinosa. uEn ese foco tiene gran arraigo la pérdida de 
ia f- en-haya, Errarct, mientras se decía faya, Ferrant, en León, en 
Aragón y entre los mozárabes ; en Castilla se encuentra el sonido 
excepcional de j, fijo, muger, en vez de la ll o y que se halla en los 
demás países romáriicos ; lo mismo la g- perdida en enero, m n o ,  
contra el resto de los dialectos romances ; o bien la ch de derecho, 

39. No se nos oculta, claro rst8, que la solución castellana ch coincide con la 
del provenza1 (comp. prov. fach < FRCTU. dich S Diclu), yero debe tenerse cri cuento 
que la ch no es universal en esta lengua, sino que coexiste con el resultado m&. 
eam<in en la Ramaoia occidental.(itJ (comp. prov. foil, lalt<I,AcTn, etc.) ; más abajo 
volveremos sobre esta. 

33. A este propósito, recuérdese que la forma fajo no es típica del castellano. 
sinoque cs un araganesismo (c fam) ; comp. cast. pez; azada, etc. 

34. Pasajes sacados de R.  M ~ O N D E Z  PIDLL, Orígenes, op. cit., S 99, 1ip.480-487. 



mucho, frente a la t de los otros romances ; o l a  z procedente del la- 
tín SCI en azada, haza, frente a axada, faxa de otras. regiones de 
España ... Estos rasgos son hoy principalísimas características de la 
lengua española frente a los otros roiiances ; pero ya sabemos que 
en un período primitivo se hallabnn confinados al pequeño rincón de 
la vieja Castilla y a sus regiones inmediatas ; eran una excepción 
tastellana, frente a los demás romance s.^ 

E l  castellano ha desarrollado, así, una fonética específica e iuusi- 
tada en el seno de un conjunto románico que Menéndez Pidal cifraba 
ante todo en la Península Ibérica, sin dejar de aludir, no obstante, 
a su mayor extensión románica en varios casos. Pero es que los rasgos 
más comunes a los romances peninsulares (f-, 12, g-, it, ix, IL-) no 
agotan su geografía, como es  sabido (y como ya insinuaba el mismo 
Menéndez Pidal), con IaPenínsula Ibérica, sino que tienen un alcance 
mayor en la Romania, y, en bloque, se encuentran en provenzal '" : 
1) la F- litina conservada : FAME > prov. fam, FACERE > faire; 2) pa- 
latalización en 11 (y no en j )  de los grupos latinos C'L y LY : APICULA > 
abelha, GENUCULU > get~olh, MELIORE > melhor, FILIU > filh; 3) 
co~lservación de G-, J- iniciales : .*GENTIARE > gensar, GENEKU > gen- 
dre; 4 )  modificación del primer sonido en el grupo cT,  resuelto en de. 
finitiva en it : COCTU > cueit, FACTU > fait 36 ; 5)  palatalización del 
grupo SCI (en oposición a la z castellana) : PISCE > #gis, ASCIATA > 
aisa,da. Interesa, por tanto,' ampliar la extensión geogrifica de los 
fenómenos aducidos, identificándola con aquella zona de la Romania 
occidental que queda al sur del Loire, de que hablábamos antes. Vol- 
vemos, así, al límite más importante que se puede establecer dentro 
de la Romania occidental : el citado río francés, que determina las 
zonas de mayor y menor pervivencia de hábitos de sustrato, de menor 
y mayor eficiencia de la romanización, y de mayor y menor asimila- 
ción de los fermentos articulatorios ;germánicos, respectivamente, a l  

35. Menos la pslatalizacióñ de L- inicial en  LL-, que, por o t r a  párte, ya hemos 
visto que tiene, incluso en la Península, una extensión m h  limitada. Además. la 
mayor parte de los rasgos mencionados caracteriza asimisnio al francés; compá- 
rense snME>fr. faim. rirrb>fille ; nuxrcuLA>orcille. s o ~ a u ~ u > r o i e i l ,  P A I < E R > ~ I I I I I B  : 
~~~nnrz-ge ler ,  G E h ' T ~ > p n t ;  r.~crs>lalt, rzcru>toil; PIxIoNE>poisron, marn>faisse. 
Pero ya antes Iietuos descartado. con Walther voii Wartburg y Amada Alonso, t odoe l  
frnnchs por poseer unos rasgos tan acusadas (en especial por su diferente trata- 
miento de las vocales segOn estas se encuentren en sílaba libre a en sílaba trabada) 
que se imponen, en una comparacibn de lenguas. a los propios rasgos comunes. 

36. Ya hemos Iieclio constar antes (nota 32) que en provenzal coexisten las dos 
soluciones it  y ck : junto a 10s ejemplos citados arriba, se encuentra el segundo 
resultado en foch (<sncru). locii (<LAc.rE), etc. Modernamente, la cli-  predomina 6 
e l  norte y el este del dominio, mientras que it  se extiende de  'Gascuüa hasta las. 
Iiablas cetitrales. . . 



propio tiempo que aleja el dominio francés del resto de los romances 
occidentales. 

Y es precisamente aquí, en el seno de la familia coherente y acor- 
de de romances (del portugués al provenzal), que la  excepción del 
castellano adquiere su peculiar importancia. E l  castellano repite, den- 
tro de este grupo de lenguas eminentemente conservadoras, una di- 
sidencia parecida a la del francés con respecto a toda la Romania 
occidental, a pesar de que no cala tan Iiondo como ésta. Ya es cono- 
cido el proceso de difusión de los rasgos típicos castellanos dentro de 
la Península, desde la bella interpretación que hizo Menéudez Pidal, 
partiendo del ingente caudal de materiales allegados en !os Orígenes 
de81 español, y como culminación del libro. Castilla, en los vacilantes 
inicios de la reconquista, es una avanzada contra el Sur islamizado, 
pero carece de personalidad definirla, como pueblo, y desde los puntos 
de vista político, cultural, literario ; los antiguos textos literarios se 
escriben en las modalidades leonr-sa, navarro-aragonesa, riojana, que 
son las que corresponden a verdaderas entidades reconocidas. E n  aquel 
entonces, el castellano no es más que el habla de una zona reducida 
y de poco peso en el norte peninsular, pero lingüísticamente ya posee 
la personalidad acusada que más tarde proclamarán los pueblos asi- 
milados y una literatura de las más ricas de Europa. Y esta perso- 
nalidad no sólo se manifiesta en rasgos específicos, diferenciaies con 
relación a los romances circunvecinos (como los que hace unos mo- 
mentos comentábamos), sino también porque, en los casos en que la 
resultante lingüística castellana es común a todas las hablas hispáni- 
cas, Castilla se dirige más certeramente a esa resultante, adelaiitán- 
dose con mucho, en la cronología, a todas ellas 37. El castellaiio, a 
remolque del pueblo que le da nombre, va extendiéndose con él por 
la Península, a costa de los antiguos dialectos periféricos (leonés, 
aragonés, riojano, etc.). Los jalones de esta difusión corresponden 
- como decimos - a los de la propia Castilla : aspirante sólo ;i la 
independencia con respecto a León, en la época por eso llamada de 
hegemoníaleonesa (920 a 1067), empieza, una vez aquélla conseguida, 
su lucha por la propia hegemonía (1067-1140), arrebatándosela al 
antiguo Reino de León, que queda en definitiva subordinado a la jo- 

87. Recuerdese : 1s rapidez con que Castilla fija definitivamente los diptongos ¡e, 
ue. irente a las vncilnciones de los otros dialectos (que ofrecen i e ,  In ; $<a, ue, y otras) ; 
la resolucibn manaptongada de los antiguos diptongas decrecientes ei, ou en c .  o 
(mientras otros dialectos - en especial las occidentales - se muestran ercaizantes) ; 
la reduceibn del diptongii Is en i en el sutijo icllo.  que Castilla practica ya en el 
sigla x, g que tia aparece en l o s  textos literarids (es decir, en textos no castella- 
nos en csc sentido estricto y originario) basta el siglo xiv. etc. 



ven y brillante monarquía castellana A partir de entonces, ase- 
'gurado su papel preponderante en el conjunto central peninsular - e 
incluso, en varias ocasiones, en el cuadro de todas las tierras hispá- 
nicas - la penetración del castellano por el Sur no es más que una 
consecuencia de la Reconquista, que va suministraiido nuevas tierras 
a los dominios de Castilla, y nuevos hablantes para su lengua. 

Pero no haríamos bien si, deslumbrados por la afortuuada ascen- 
sión de la historia castellana, olvidábamos lo reducido de su  primi- 
tivo foco originario. Allá tenemos que volver ahora, porque cuanto 
se diga sobre el castellano (especialmente en comparaciones entre va- 
rias lenguas) lla de referirse a los rasgos típicos y esenciales del an- 
tiguo rincón donde se fraguó la lengua : desde el punto de vista de 
su constitución lingüística, el castellano es el habla de aquella zona, 
y no la gran lengua universal del Renacimiento. Lo ha dicho de ma- 
nera terminante Amado Alonso : nEl castellano es, autóctonamente, 
el hablar peculiar de un pequeño islote lingüístico, y las discordaiicias 
o concordancias que se le hallen con el catalán o con el provenzal, 
por ejemplo, sólo serán valederas para ese islote y no para el resto 
del territorio peninsular. E l  que la fortuna política y militar de los 
castellanos haya estendido luego su propio hablar suplantando a 
los dialectos mozárabes del centro y del sur, al riojano, al iiavarro- 
aragonés y en parte al leonés, no borra quince siglos de historia liii- 
güística anteriora ". Esta es la reducida habla castellaiia primitiva, 
la lengua de excepción, el islote disidente en el seiio de la Rcmania 
occidental coherente y coriservadora. 

Queda, pues, claro que, dentro del grupo de romances que for- 
man el provenzal, el catalán, el aragonés, el castellano, el leonés y 
el portugués, grupo extremadamente fiel al latín, más iiel al latín 
que el francés disidente, el habla de la pequeña Castilla de los si- 
glos x y xr presenta a su vez la nota diferencial con respecto a los 
demás dialectos " : uDentro de una geografía lingüística tan conser- 
vadora como es la de la Romania visigótica, estas disonaricias dan 
al castellano una fisonomía singulara. Por su parte ala historia jus- 
tifica también la disonalicia castellana. Cantabria, Autrigonia y Var- 
dulia (desde las actuales provincias vascas hasta Asturias) fueron 
siempre apartadizas. Doscientos anos tardaron los romanos en con- 
quistarlas~. rTras las invasiones germanas, esa parte de España, 
desde Vasconia basta Asturias, vivió más de 150 años a su albed~ío, 
fuera del dominio visiigótico, hasta que Leovigildo la incorporó en 

38. R.  MXN~XDEZ Prnrr, Origenes, op. cit. 5s  105-106, p p .  507-514. 
39. AMADO ALOA'SO, Porlición, op. cit., p .  121. 
40. Ynsajes sacados de AMADO ALONSO, Partición. "y. cit.,  pp.  112.124. 
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574..~ oLa Castilla Vieja estaba e n e l  corazón geográfico de la antigua 
Cantabxia. Sus tierras, tan tarde y tan mal romanizadas, quedaron 
luego, en los primeros siglos de la Reconquista, aisladas lingüística- 

.mente, entre los vascos corraciales del este, los Picos de Europa al 
oeste y por el sur e1 desierto-frontera de  los árabes.>  sod da vía en 
el siglo IX, cuando los castellanos salen por primera vez de los 1.í- 
mites montañosos de la antigua Cantabria para instalarse en la me- 
seta, en lo que había sido durante más de 150 años un desierto 
estratégico, los castellanos refuerzan su ya importante sustrato lin- 
güístico ( =  deficiente romanización) con una abridante iiimigración 
de vascones sin' romanizar o apenas iniciados en la romanizaci6n.a 
Como resultado de todas l a s  precedentes premisas histbricas, uel 
castellano común ha salido ... de esta primera región castellanizada 
entre el alto Ebro y el Duero, de esta región tarde y mal romani- 
zada y luego revascoiiizada en parte en la repoblación de los años 

9 O O u .  Singularizan al castellano, pues, dentro del grupo de los ro- 
mances occidentales, circunstancias muy afines a las que bemos visto 
que conferían al francés su carácter tan apartadizo : el futuro dominio 
castellano es objeto sólo de una romanización imperfecta y tardía, lo 
cual implica la pervivencia de hábitos prerromanos no completamente 
cohibidos. A las interpreta'ciones liistóricas tradicionales de Mvlenéii. 
dez Pidal, utilizadas con tanta sagacidad por Amado Alonso, vienen a 
añadirse, en los últimos años, los certeros análisis de Rafael Lapesa, 
quien atribuye en definitiva la adopción de los rasgos disidentes del 
castellano, a su voluntad precisamente de ahecho diferenciala nacio- 
nal ; así, oponiéndose los castellanos a las maneras de decir de los 
mozárabes, d'e León 6 de las hablas francas u l t~a~i re~ ia icas ,  afirmaban 
su voluntad y aseguraban su independencia con respecto a cada uno 
de esos foco's que la hubieran podido eii peligro " l .  

Amado Alonsoha venido a completar, con su estudio, elniagnífi~o 
cuadro i ~ t e r ~ r e t a t i v o  de los romi.nces hispánicks sPgíin Menéndez 
.Pidal, extendiéiid610, de manera más decidida y más explícita que el 
maestro, hasta el provenzal, al propio tiempo que demostrando' la 
necesidad' y la justicia de esa ampliacióii. Y esto tiene su importaiicia 
a efectos de la  filiación románlca del catalán, ya que las coiicomi- 

. . 

. ' 41. Para la justificaci6tt. dentro del tono iiidicado, de los motivos df ia apúcoge 
en castellana antiguo, vease RAnAEL LAPESI, Ln apdcope de lo vocal en coslellano dia- 
lipa. Znlento d e .  explicncidn hirldrica, en qEst~dios dedicados a Menhndez Pidal?. 
11, 1951. pp. 186-226 ; una interpretación más general. extendida a los restantes ras- 
gas específicos castellanos, fuC expuesta por el mismo Prof. Lapesa e l  29 de no- 
viembre de 1954. en elciclo de lecciones que. sohe el tema .Crisis histarieas y crisis 
de lengua en eapaúoli> profrs6 e n l a  cátedra ~Milá  gFontanala~ de In Uuiversidad de 
Barcelona.' . . 



tancias hispánicas q u e  con él se establezcan no dejan de pertenecer 
. a  esa unidad superior de todos los romances occidentales menos el. 
.-francés : como ya hemos dicho en otro lugar, ola comparación con 

el gallego.. . tiene menos valor después de las luminosas páginas de 
,:Amado Alonsoo ", por referirse a una serie de fenómenos básica- 
.. mente comunes a todas las lenguas del grupo lingüístico riienciouado. 
Ahora se ve mejor lo que antes sólo insinuábamos : Amado Alonso ha 
dejado en pie el viejo tema polémico de la subagrupación románica 
del catalán,' pero lo ha hecho demostrando que en el'fondo carecía 
'de importancia la atribución al catalán de una etiqueta de galorre 
manismo o de iberorromanismo, y que se puede ser galorromanista 
del catalán .(es decir, pensar que el catalán actúa con mayor afinidad 

c o n  el. provenzal) sin dejar de aceptar lo esencial de la interpretación 
menéndez-pidaliana : en lo más ese~icial, los tratamientos del catalán 
son los del portugués, del leonés, del aragonés, e incluso del proven- 
zal, y sólo difieren de los que ofrece el castellano 43. 

L A  COMPARACION E N T R E  CATALAN Y CASTELLANO 

La comparación que en 4 resto de nuestro estudio vamos a esta- 
blecer entre catalán y rastellano, es, de acuerdo con lo dicho; com- 
patible con la formulación de galorromanismo y de iberorromanismo 
'del catalán. Eii rigor la comparación se realiza entre el catalán (uno 
de los romances del grupo conservador, coherente, que va del pro- 
venza1 al portugués) y el castellano (uno de los dos islotes disidentes 
- francés y castellano -, aunque sea, de ambos, el. q u e  menos se 
aparta del conjunto). 

Conviene recordar ahora los tres principios lingüísticos que es- 
tablece Amado Alonso, a propósito de las relaciones entre el caste- 

: Ila'no y cualquier romance del grupo occidental conservador, y que 
nosotros podemos aplicar a las relaciones entre castellano y catalán, . . 
uno de los romances de ese grupo 44 : 1) Primer principio, de geo- 

: grafía lingüística : aeii geografía lingiiística resulta t?l castellano e& 

42. Lh, nuestra Grnnidlico hiitdtico cctalano, op. cit., 5 3, p. m. 
43. Los rasgos, comunes a diferenciales; examinados hasta aquí, ~ o n  todos de 

hdole fonktica, y tal como los propuso NIenénder Pida1 y han repetido sus disci- 
.pulos;. cn lo quesigue. trataremos de otros aspectos gramaPicales, pero de  intenci6n 
.queda sistem&ticameute fuera de nuestto trabajo el vocal>ulario, para rl'cual habría 
que tener en  cuenta otras circunstancias; ahora s61o nos interesa el lCaico como 
.portador de unos fen6menas gramaticales (fon6ticos. marfolbgicosl g como integrante 
d e  la frase. ., 

41. AMADO ALORSO, Partición, o p  cit., pp. 124-125. 



menos representativo de los idiomas iberorrománicos, porque su solar 
no fué más qu'e un islote disidente, en medio de dialectos homogéneos 
que cubrían toda la p:nínsula y cuyo carácter común y básico (con- 
servadurismo, fidelidad al tipo latino) se prolongaba por el sur de 
Francian. 2) Segundo principio, de fisiognómica lingüística : upor 
paradoja, en una fisioguómica lingüística, resulta el castellano el mds 
ibtrico de los romances peninsulares, porque sus rasgos caractens- 
ticos o son exclusivos o forman un conjunto exclusivo p propio de 
Itierorromania, y porque, aparte la explicación sustratista de algún 
cambio aislado como el de F > h, es evidente que, en bloque, la szpa- 
ratista evolución del castellano está eii íntima relación histórica con 
la índole menos desiberizada (= menos romanizada) de los cántabros 
y sus sucesores : una mens Zbérira ha presidido el desarrollo del cas- 
tellanos. 3) .Tercer principio, de historia externa de las lenguas : nen 
la historia externa (no lingüística) de estas lenguas, $1 castzllano 
resulta el principal de los idiomas iberorrománicos, porque, por su 
fortuna y sus dotes políticas y guerreras, los castellanos tomaroii en 
el siglo xl la hegemonía peninsular, transplantaron su propio dia- 
lecto por reconquista a las tierras del c'entro y del sur, y lo conta- 
giaron por ventajas generales a los leoneses y aragoneses, de modo 
que, por la época de los descubrimientos, el castellano se liabía con- 
vertido en el español ; es más, en el siglo XVI llegó a ser la leiigiia 
del Imperio mundial de Carlos Vn. 

Los tres principios de Amado Alonso tienen, ya se advierte, apli- 
cación muy principal al cotejo entre catalán y castellai~o. E l  caste- 
llano es el más progresivo, el más evolucionado de los romaiices del 
grupo occideiital coherente, y, por tanto, de los peninsulares, y .entre 
ellos está el catalán. A esa mayor progresión y evolución del caste- 
llano han podido contribuir, ya lo hemos recordado, las aportaciones 
de sustrato que, como en el fenóineno central de F > 12, tienen una 
geografía que lo demuestra de modo satisfactorio ". En oposición a 
ello, el catalán, como pertei~eciente al grupo de romances iiiás fieles 
al latín (provenzal, catalán, aragonés, leonés y portugués), representa 
un estado lingüístico menos evolucionado que el del castellano : ' éste 
ha llevado más al extremo (como el francés en el 'norte) su evolución 
a partir del latín originario: francés y castellano (más aún el pri- 
mero que el segundo, peio ambos a fin de cuentas) se distingukii del 

45. U1 mapa dialectalpriniitivo de la Peninsuli Iberica s61o registra el i'enó. 
meno en el pequeíio lincbn en donde se fragua lo h 6 s  carncteristieo de l a  Mmticn 
cnstellnna, ea decir. en la zona que conoce eari toda su  fuerza la acción del sustrato; 
posteriormente, y de una manera pnrnlela a 'la difusiún de los dembs rasgos especl. 
Cica$ SUYOS, la aspiraciln de f. se extiende por las tierras que el castella6o "a 

. . conquistaiido para si. 
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resto de la Romania occidental por su mayor alejamiento y corres- 
pondiente desfiguración de la lengua madre. Por tanto, se despreiide 
de todo cuanto se ha dicho que el catalán es más arcaizante &e el 
castellano, se ha modificado menos que éste en su evolución, 

Pero el carácter arcaizante del catalán frente al progresista del 
castellano, tal como lo acabamos de formular, no es más que la in- 
terpretación tradicional ; la manera de resolver unos cuantos rasgos 
fonéticos nos lo ha reiterado antes : es más fiel al punto de partida 
latino el catalán con las soluciones falg, fdle, gendre, fet, a ixda ,  
El@, mientras que a su vez el castellano demuestra haberse alejado 
más con las resultantes harina, consmjo, echar, leche, haz, Ircbrar. La 
comparación entre las dos lenguas no se agota, sin embargo, con el 
cotejo que venimos haciendo. Siendo el catalán más arcaizante que 
el castellano en unos fenómenos fonéticos que han cristalizado en 
soluciones diver.gentes en ambas lenguas, natural es que el distinto 
carácter de los romances tenga otras manifestaciones. Y de esas otras 
posibles manifestaciones, vamos a fijarnos en la siguiente : a menudo 
el catalán moderno se encuentra en estados de lengua quc han sido 
sólo etapas mediales en castellano, el cual las ha superado en el curso 
de su historia, de manera que, desde estos ángulos, el catalán (an- 
tiguo y moderno) es comparable y afín al castellano antiguo, pero 
no al actual. Dicho de otro modo, el tono más arcaico o de mayor 
fidelidad al latín que distingue al catalán con respecto al castellano, 
se pone de manifiesto en el hecho de que muchos aspectos lingüísticos 
que son hoy típicos del catalán, eran mucho más generales en la R6- 
mania en siglos anteriores, sobre todo en la fase medieval, y afecta- 
ban incluso al castellano : así es como, examinando paralelamente 
muchos fenómenos de historia lingüística en cataláii y castellano, uno 
se convence de que el catalán lleva un retraso de siglos en relación 
con la lengua vecina *'. Es un hecho natural que, cuanto más arriba 
nos remontemos en la historia de los romances, mayor número de 
coincidencias habremos de encontrar, por aproximarnos a la fuente 
común de todos ellos ; por tanto, lo más procedente es que en esas 
fases primitivas o anteriores a las modernas aumenten las semejan- 
zas. Como, por otra parte, las evoluciones lingüísticas vienen gober- 
nadas por multitud de circunstancias que varían considerablemente 
para cadaidioma, habremos de encontrar asimismo &uy natural que 
sus desarrollos ulteriores no hayan sido uniformes ni coincidentes, ni 

46. De lo diclio se infiere que iiuestra comparaeibn podría establecerse con 
varias lenguss iakánicas; no lo haremos para no alejarnos demasiado del tema 
centrar d i  finestro estudio, pera si que recordaremos, casi &lo como muestra ae lo 
gne e n  esta dimensión puede Iiacerse, algunos casos de sonidos franceses e italianas. 
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mucho menos. Esta falta de uniformidad y de coincidencia explica 
las desigualdades que señalaremos a continuación, entre catalán y 
castellano, en el sentido indicado, de evolución detenida o retrasada 
de aquél con respecto a éste 47 .  Digamos también que presentamos 
sólo una selección de ejemplos, los suficientes para liacer comprender 
la tesis general formulada, con predominio de los de sintaxis, como 
ya hemos anunciado. 

LOS SONIDOS 

1. Consonantes sovdas y sonoras. 

E n  la pronunciación de las consonantes, el catalán moderno y el 
castellano también moderno difieren, como es sabido, por poseer el pri- 
mero un sistema de sordas y sonoras en ocasiones en queel. seguiido 
no dispone más que de articulacioiies sordas ; ejemplo típico de ello 
es la -S- intervocálica (o final de palabra ante la vocal inicial de la 
palabra siguiente) : casa, dos arbres se proi~uncian con -S- sonora, y 
se distinguen sistemáticamente de la sorda correspondiente, que en- 
contramos en los ejemplos caga y dos sabres 49. Parecida diferencia 
entre sorda y sonora encontramos en las articulaciones continuas, 
sibilantes y chicheantes catalanas en general : potsw y dotze, l i t s  
fan aixb y tots a l'hora (alveolares africadas, sorda y sonora, respec- 
tivamente, dentro de cada grupo), Jaixa y fageda, c r e u  pertot arreu 
y fereix el cor (palatales fricativas, sorda y sonora, igual que antes), 
butxaca y pitjoy mig pa y mig cnfadat (palatales africadas, como 
antes). Nada de esto ocurre hoy en castellano, pero esta lengua, como 
es 'sabido, poseía, en la Edad Media y hasta el siglo XVII, tres pares 
de sorda y sonora, que ortografiaba como sigue : 1) ss y S, que eran 
alveolares fricativas sorda y sonora, respectivamente, como las dos 
ss  y s del catalán ; ejemplos : pa~sar ,  casa; 2) c y z,  que fueron, 

47. Aunque antes hemos hablado sobre todo dc fases medievales, a veces la 
cornparaci6n se puede establecer todavin entre catalhn (moderno, claro csth), y el 
español del Siglo de Oro, el cual presupone una cjemplificacibn anterior que no 
siempre nos Iienios preocupado por insertar aqrii, con el  objeto de aligerar nuest& 
exposicibn. 

$8. Redactado ya este capitula, pudimos disponer, gracias a ln amabilidad de 
nuestro amigo y colega el Praf. Rafael I.apesa y de Editorial Gredos, de uii juego 
de pruebas del trascendental libro p0sturiio de AMADO A~oNsu, Dc 13 pro~luilrinciúsi 
medieval o la rnoderna e a  erp<inoi, Madrid, Editorial Gredos, 1955, Iioy ya publicatlo; 
aüedimos, sicnipre que nos es posible, una referencia al mencionado libro. 

49. Vease. por ejemplo, nuestra Gvamáticii hirldricu colalano, op. cit.. S 89, p. 112. 
y T. NAurRno TOMAS, Mnntiol do pronunciociór, crpoiiola, 6.n ed., 1950, g 154, p. 174. 



primero, alveolares africadas, sorda y sonora, como los sonidos cata- 
lanes ts y tz; ejemplos: cielo (pronunc. tsielo), plaza (pronunc. plat- 
ZU) ; luego quedaron suavizadas en fricativas interdentales, sorda 
(como en cielo, pronunciado como en español moderno) y sonora (como 
en plaza, pero pronunciado con un sonido parecido a la t h  sonora 
inglesa), respectivamente ; 3) z y j o g, que representaban articula- 
ciones prepalatares fricativas ", una sorda y otra sonora, como los 
sonidos catalanes ix y j o g; ejemplos : dixo, coger. Pues bien, estos 
tres pares de sonidos (ort. ss-S, pz, x-j o g )  vieron desaparecer, en 
el transcurso del siglo XVI, las articulaciones sonoras' correspondien- 
tes 51. Con ello y con retrotraerse la articulación de la x hasta la 
uvular moderna j, quedaba ya fijada la pronunciación moderna de los 
seis sonidos antiguos: Tenemos, por tanto, un estado de lengua en 
el que coinciden elcatalán y el español antiguo (salvadas importantes 
diferencias en cuanto a las modalidades articulatorias de los sonidos 
correspondientes), y que posteriormente ha sido superado y rectifi- 
cado por el castellano, con la desaparición de las sonoras en cada caso, 
mientras el catalán sigue manteniendo la distinción fonológica de 
sordas y sonoras (ni que haya sido a trueque de ciertas modifica- 
ciones). 

2. Articulaciones africudas y fvicatiuas. 

Sabido es que el latín vulgar se caracteriza por la formación de 
varias articulaciones africadas, y que el prcrromance ha continuado 
la misma tendencia. Así, las lenguas románicas han aparecido con 
consonantes africadas, de manera que una prelación de los romances 
atendiendo al grado de su fidelidad con respecto al latín, puede salir 
del examen de las articulaciones africadas que poseen en la actuali- 
dad 52  ; así iríamos del italiano (lengua que conserva bien las afri- 
cadas) al francés (lengua que las superó en seguida), a través del ca- 

50. Su primitiva pronunciación en la lengua arcaica había sido sin duda airicada, 
cama decimas niás abajo. 

61. En el tomo 1 de su citada De In g~onunciactón inedieual, ap. cit., AMADO 
ALOSSO no estudia. de las tres pares de sonidos. m6a que la g y la e (ocupan el ex- 
tenso capítulo 111, pp. 93460, la mayar parte del libro; los otroa dos pares serdn 
estudiados en el toma 11, todavía en  la fase de elaboración de.los materiales pbstumas 
por R. Lapesa) : el autor ha puesto a contribución todos los elementos que ha podido. 
sobre todo críticos (gramáticas, traductores, comentnristas), y ha ensayado, con h i t o  
absoluto, la interpretacibn de estas aspectos tan esenciales en la evolución de los 
sanidos castellanos. 

52. No hacemos entrar en la cuenta mas que 106 romances más destacados en  
este aspecto (italiano y fraces), ademas de los que ocupan aquí nuestra atención 
especifica (catalbn y castellano). 

35 



talan (donde se mantienen todavía algunas) y del castellano (que sólo 
posee una articulación fija con esta modalidad) : 

1) Italiano : tienen articulación africada : c t e, i (voce, baci), 
ci + voc. (cielo), g + e, i (angelo, giro),  gi + voc. (giar-  
dino), z inicial (zio), zi t voc. (orazions), voc. + nza ($e- 
ranza), zz (prezzo, giovinezza). 

2) Catalán : tienen articulación africada fija : ts (potser), lz 
(gatzara), Lx o ig (colxe, rebuig), t j  o t g  ( ju t ja r ,  Izomenatg~); 

. . con africada ocasional hay la x (xacra), j (jove), i ( iod~)  
iniciales ". 

3) Castellano: tiene articulación africada fija la ch (muchaclio) 
y, sólo ocasional, la y (cóf~yuge, enfático yo)  5 5 .  

' 4) Francés : carece hoy de articulaciones africadas "". 

- - Como se puede apreciar, a medida que nos alejamos del italiano, 
lengua que, desde todos los puntos de vista, demuestra mantenerse 
más fiel al latin originario, vamos encontranda una escala decreciente 
del número de articulacoiies africadas, por este orden, en catalán, en 

63. Nos referimos ante todo a las lenguas literarias ; no obstante, hemos ereido 
oportuno cludir a algunos tratamientos dialectales, en  catalán y castellano, cuando 
refuerzan nuestra tesis de que la suavización de las-antiguas africadas en fricativas 
es señal dc mayor madurez idiomática y de evolución lingülstica más adelantada. 

54. Para mas detalles. viase nuestra G~omdtico hirtdrica catalam, op. cit., PP S'% 
38, pp. 96-111; los casos que llamamos de africada ocasional rlependen mucho del 
énfas i~ o del ritmo que se dé a la dicción. y tambieu de los dialectos, ya  que la8 
Iiablas ocfrdentales del catalán tienden antes a la africación que la lengua literaria 
o e l  dialecto central; aun hay, eiitre 13s africa~iones ocasionales, las que resultan 
de contactos por fonetica sint8ctica. 

55. T. NAVARRO T o d s .  Manual de pronurrc. e s p .  op. cit., 5 s  118.l91, pp. 125-131 ; 
sobre la africación de y sucede algo parecido a Id indicado para e l  catalán: e l  en- 
fasis articulatorio y la velocidad de la emisión son factores importantes para que se 
produzca africación o fricacibn articulaloria, respectivamente. 

56. No obstaute. todo cl mundo admite que las fricativas del francks moderno 
has  salido de nfricadas primitivas, correspondientes a las proniinciacionec mencia- 
nadas de latin vulgar y prerramance; veamos sólo algunos ejemplo8 : 1) iniciales : 
CA3fr. ant. lch(aJ->fr. mod. c h ( o ) :  c ~ ~ ~ u > c l & o + n p ;  cb->ant. djo->mod. l a :  
oAMsd>fanbe; C(+E, r-)?.ant, lre- (o tsi-)>mad. cc<.(o ci-) : civlldl~>citP; G(+E, T.)> 
ant. die- (o dfi-)>nod. g- : GEbrRE>geler; 1->ant. dj-  mod. j-; locuz)a>t; ur.>snt. 
dj->mod. 1.: D ~ U U N U > ~ O U ~ ;  2) interiores : -CA.>ant -tch(a)->mod. -ck(a)-: P E C C A R P  
pdclier; cn.>ant. -d,j(a),;-mod. - / la) - :  PuncneE>p<irger; -C(+E, 1)-2ant. -tr.>mod. - S - :  

anEacs~s>merci ; .G (+E, 1)->ant. .di->mad. - j -  : ~~GENru>argent ; 3) grupo@ con yod : 
-Pri->ent. -tr->niod. -s.: NoPriks>noces; er->ant. .tr.>mod. s.: SACIA=-fnce; -sr. 
(y -VI-, -m-)>ant. -df->mod. -j-: RusEu>rouge; -m->ant.-tch>mod. -ch. : kPPROpIAnS> 
npp~ocher; 4) g.rupos de dental+s: r+s a D t Y a n t .  t s  loitofl. z)>poaterior S> 
mod.& : AmATrs>ant. otnee>mod. almez; VIDes>.ant. ueir?mad. voii;  sr+ssant.  Ir 
(ortogr. r)>posterior s> niod.& : EccE-IsrOs>ant. (d)cei>mod. ces, etc. Viase, corno 
exponente (le la bibliografia total. HAnS REEINPRLDER, Allfvonziisische G~ammatik,  
2.8 ed. (en fursp de p.ublicaci6n). 3. Lieferung, 8 5  aW-4aD (pp. 159-170). 4'15-491 (pp. 193- 
197). 524.536 (pp. 208-ailj, 656663 (PP. 218.a21). 



español y en francés. E l  francés es (ya ha quedado anipliamente co- 
mentado) la lengua de excepción en la Romania occidental, l a  que 
ha llevado más al extremo su evolución progresiva, y, así, super6 
sus africadas hace ya siglos. 

Entre el italiano y el francés quedan ahora, como en tantos otros 
aspectos, el catalán y e1 castellano. De los dos romances, el catalán 
pertenece a la zona más conservadora, mientras que el castellano 
repite, aunque con intensidad menor, el papel discordante del francés. 
E n  correspondencia con esta actitud lingiiística de conjunto, el catalán 
actual mantiene mejor el sistema de africadas que el castellano ". 
Además, y ello confirma el estado de anterioridad general que implica 
el predominio de articulaciones africadas, en los casos vacilaiites entre 
consonante africada o fricativa del catalán moderno (como la j inicial, 
en jove, ginesta), encontramos antes la modalidad africada en los 
dialectos (sobre todo en los occidentales, pero también en balear) que 
en la lengua literaria (y en el dialecto central o barcelonés) : como, en 
general, los citados dialectos son arcaizantes en otros aspectos (de 
léxico, morfología e incluso fonéticos), es natural que identifiquemos 
la mayor tendencia al uso de articulaciones africadas con las zonas 
que mejor mantienen estados de lengua anteriores, que la lengua 
literaria ha ido superando 5 8 .  

E l  catalán posee, pues, dos pares de fonemas africados : sr,n los 
que, entre otras soluciones ortográficas, se expresan por ts (sordo)- 
tz (sonoro), ambos alveolares, y tx (sordo) - ti (sonoro), ambos palata- 
les. A efectos de nuestra comparación con el castellano, y para poder 
seguir afirmando que el catalán mantiene estados de lengua que el 
castellano ha superado hace ya tiempo, es preciso que veamos qué nos 
ofrece, a este respecto, el castellano medieval. E n  los últimos dece- 
nios ha quedado fuera de duda el carácter africado de las antiguas 

y z (de que hemos hablado antes), que eran cuasi t s  y dz respec- 
tivamente (es decir, alveolares africad'as, sorda la primera y sonora 
la segunda), modalidad africada que dura hasta entrado el siglo ,xvI, 
pero que'desaparece a fines de esta centuria, para acabar siendo 
sustituída por una fricación ciceante que iguala los dos sonidos, antes 
diferentes, en la moderna z ", Queda, todavía, el otro par de tx y 

51. Aquf nos interesa ante toda una caracterización general; no olvidamos que 
en catnlin' antiguo (y de este al iiiadernu), ha iiabida evoluciones en sentido opi1estQ 
al que ahora nos ocupa (ya que se registra j w t j  jiinto a t j  > j ) ,  evoluciones que en 
cada caso encuentran su justificación particular; pero ahora intentamos una especie 
de valoración de corxjunto de esos sonidos en la economfa total de la lengua. 

MI. Vease nuestra Gr~mdlica Birtdrico cotnlann, op. cit., lac. cit. . , 

69. El tratado defúiitivo sobre este proceso, despues de una rica bibliagrafla, nos 
lo ha dado AMADO Ai.oh-so. De In pronimciocidri rtiedieual, op. cit.; cuyo canítulo 111, 



t l .  Las africaciones producidas en el latín vulgar comiín señalaron 
durante siglos el estado lingüístico prerrománico con esta pronun- 
ciación : nos lo demuestran las articulaciones del francés primitivo 
(de momento africadas, resueltas luego en las fricativas correspon- 
dientes ; comp. nota 56) ; todo ello viene a apoyar la tesis de que 
la j en español primitivo tenía también matiz de africación 60 .  En 
suma, también aquí vemos que el catalán moderno se encuentra en una 
situación parecida a la del español medieval, pero que éste superó 
rompiendo una vez más la relativa comunidad idiomática ". 

3. Otros aspectos fonéticos. 

Todavía señalaremos un par de rasgos fonéticos ; como antes, ofre- 
cen un claro paralelismo entre catalán y castellano, pero sólo en la 
época medieval, porque luego el castellano supera y abandona la pro- 
nunciación coincidente, que pervivr en catalán, común o dialectal. 
Nos referimos a la 1 de resonancia velar y a la v labiodental. 

Como es sabido, uno de los sonidos que más afea cl castellano 
hablado por catalanes es la 1 con resonancia velar, típica de la lengua . 
como ya Iienios diclio (nota 511. aparece consagrado a la 5 y a la r ;  se recogen 1%; 
distintas opiniones eniitidas por los filólogos. se cotejari las primeras descripciones 
de los soriidos. sus reliquias ea iudeo-espaiíol, y, sobre todo, los comentarios y equiva- 
lencias que 10s extranjeros establecen con los sonidos de  sus propias lenguas, asi 
cortia Ins descripciones de gramáticas españoles; destaca, al fiiial, la Ilainada reco?ts. 
trucción panoibmica, con detalles de la euoluciúii fonética, alusiones a aspectos teóricas 
(ionologia) e históricos (generaciones e individuos), y la indispensable distribución 
geogr6fica. 

iiO. Drssraciadariieiite, el tratado sobre z y j-g forriiu parte del scgrrndo tniiio dcl 
lil>ro De la pronunc. med., ap. cit., de Amaoo Ar.oNso, cuya elnbornciiin definitiva fué 
encargada por su autor, cn cl lecho de miterte, al Prof. Rafael Lapesa, y hn de pasar 
bastantc tiempo hasta que dispongamos del detalle de sus arguiiientos y aportaciones 
doeunieutales. Noobstantc. nos peritiite aceptar la existencia de las africndas palatn16s 
en  cspañol antiguo la naturalidad con que Iiablaba de ellas el propio Amada Alonso e n  
varios trabajos de'sus últiruos aiios iPomp. Amuo ALONSO, La LL y r < ~ s  i~terncioner  
cn Españo y e?& Anié~ica, en #Estudios dedicados a Menéndee Pidali, 11, 1951, pp. 80-85). 
como Iia hecho notar recientemente JUAN COR~~I INAS,  Para la fecha de1 y e l ~ m o  y del 
Ilcírmo, .Nueva Revista de Filología Hisp&nica=, VII. 1953 (<Homenaje a Amado 
Alonson), "p. 81-81. 

61. Parece abonar cuanto decitnas sobre la suavización dc nfricadas en fricatives. 
e l  hcclio d e q u e  e l  andalili (dialecto innovador en  varios campos, g en especial en 
la fonética) practique esa couversibn, relajando la ch en una articulación parccida 
a la  de la  iz citalana; he aqui cbmo resume algunas de esas innovaciones andaluzas 
RAPAEL LRPBSL, Histor ia  de la lengr~ españoln, 3.a ed.,  1965, p. 316: «Peculiariiicnte 
andaluza es la relajaciún de la clc. que llega a despojarse de su oclusión inicial y a 
convertirse eñ fricativa [como el fr. ch o cat. iz] : nore,  n~uzazo. por nocbe, mfichocbo. 
Gracias a esto, al yeistiio y al rehilamiento de la y, el andaluz mhs avanzado simplifica 
el heterogbneo trío de fonenias palatales cnstellanos ch. y, 11, y los reduce a la pareja, 
perfectamente homoghnea. de z sorda (<ch) y 1 sonora (<y, 11). Para las anoiiialias 
en 1s pronunciación de las palatnles espsüolas, véase. por ejemplo, T. Nkv~nno TOMAS. 
Manual de prr?nunc. esp.. op. cit., pp. 121-131. 



catalana ; «aun cuando su articulación sea efectivamente alveolar, el 
posdorso de la lengua, retrayéndose, forma, en la pronunciación de 
la 1, una amplia zona de resonancia en la parte velar de la cavidad 
bucal, de suerte que el efecto producido por la 1 catalaiia es de un 
sonido velari "". Pues bien, este sonido cuya articulación delata, en 
la pronunciación castellana de hoy, el forasterismo lingüístico del 
que la emite, fué muy corriente en castellano primitivo ; la 1 velar 
era uno de esos rasgos que caracterizan la fase arcaica de las lenguas 
románicas, como lo demuestran éstas, a veces, por evoluciones se- 
cundarias. Así, el castellano antiguo poseía una 1 con fuerte reso- 
nancia velar que facilitaría la vocalización L > u : no de otro modo 
se explican ALTERU > autru > otro, MONTE-ALTU > Montoto, Ex- 
MULGERE > asturiano ~s?nucir, etc. ". Las iingüísticas catalana j cas- 
tellana tienen todavía de común, en la evolucibn del grupo de vocal + 
1 + consonante (tipo lat. ALT(E)RU, ALTIU), el inicio de procesos de 
vocalización 1 > u (el cat. ant. autre, etc., o el citado cast. Montoto 
< MONTE-ALTU, etc.), luego superados por un restablecimiento culto 
del grupo latino : cat. mod. ultre, cast. mod. alto ". 

También hubo comunidad entre catalán y castellano, en la Edad 
Media, en cuanto a la articulación de la consonante escrita u en los 
manuscritos, y hoy ortografiada v .  Se ha venido admitiendo tradi- 
cionalmente que la B y la v latinas quedaron confundidas, ya en 
latín vulgar, en una sola articulación bilabial fricativa (como la b 
intervocálica moderna, catalana o castellana), de modo que esto ex- 
plicaba la confusión de ambos sonidos en castellano '" como ha resu- 
mido taxativamente Amado Alonso: nHasta ahora todos hemos en- 
tendido que la antigua b era oclusiva bilabial y la antigua v, fricativa 
bilabialu ". Perolos estudios del mismo Amado Alonso, en sus 151- 

62. Véase iiuestra Grnwidtica kistónca ca2nlano. op. cit., g 36, D. 103. 
63. Para los ejemplos, véase R .  MENÉNDE~ PIDAL, iMarr«al de Gramálica histd>ica 

esponola, 6.a e d ,  1941. 5 9, pp. 53-54; 5 47, p. 138 ; que esta 1 velar hubo de ser 
rasgo muy exlelidido entre los romances, lo prueba el heclio de que e1 frances lu 
DresuDonna "ara alnunas de siis evoluciones : co i i i~ .  : MOLEKE>aut. rrrvlill-esrnod. 7ROU- . . . .  . 
dre; sar.vu>sazlf. 

2. Véase, por ejemplo, nuestra GramÚli<o hirtdrica L B I U L I I ~ L < I ,  S 79,  pp. 189-192, 
y R. MENÉKDEZ PIDAG. G ~ ~ l n % d l i ~ a  histddco esp.. op. cit., 9 9, p. 64. 

65. 11. MENENDEZ PIDA=, Grom. Bist. esp., ap. cit., lo mas que concede, a este 
respecto, es que ola e intervocglica [latino-vulgar] se hiio fricativa, confundi6ndose 
con In u. que en unas regiones era igualiriente bilabial g en otras labiodental. 
(S 34, p. 91) ; en otros sitios, trata de la distinciiiu medieval entre oclusiva (b , )  y 
fricativa ("J. y de SU confusi6n ulterior, 6311 especificar, enipero, la naturaleza artieu; 
latoria de esa fricativa, rnásbien dejando entender que ya era bilabial (9 35 bis, 
p. 114) ; parccida inlprecisibn se nota en loa 3 5  37 (pp. 118-119) y 43 (PP.  133-154). 
Citamos este texto porque eneahczn uiia bibliagrafia que en el fondo no hace 
sino repetir el primera. 

6G. Aalmo ALONSO, De ln QIOIIZI>IC.  111ed.) op cit., p, 23;  cl autor añade: 

39 - . 



ximos anos, y sobre todo su obra póstuma sobre historia de la pro- 
nunciación española, han venido a afirmar de manera categórica e 
irrehtible, que la 3 castellana medieval poseía articulación labio- 
dental fricativa, y , . lo  que es todavía más, que la confusión de b y 
v no es sino una manifestación más de la revolución fon6tica a s t e -  
llana.que, incubada desde mucho antes, se consuma en el siglo XVI ''. 
. . El castellaiio antiguo distingue, pues, entre b y v ;  también el 
catalán pronunciaba de manera diferente una y otra de ambas conso- 
nantes, distinción qu.e se ha mantenido hasta hoy en extensas zonas 
de habla catalana: el balear, el valenciano (no central), el alguerés 
y el habla del Campo de Tarragona siguen articulando la v labioden- 
tal, en. oposición a. la b labial. También en estos aspectos, pues, el 
catalán conserva un estado de lengua que el castellano ha abandoiiado 
en épocas anteriores a la actual. 

LAS FORMAS 

1. El articulo deternrinado. 

Paralelismos entre catalán (antiguo y moderno) y cdstellano an- 
tiguo, del tipo de los indicados para los sonidos, se encuentran en 
las otras partes de la gramática ; siempre nos encontramos con que 
los aiitiguos paralelismos ya no existen en la actualidad, por haber 
rectificado el castellano, más evolucionado, en el sentido de superar 
estados pretéritos de lengua que el catalán mantiene todavía. Entre 
los varios que se pueden recordar a propósito de las formas grama- 
ticales, hemos escogido el artículo determinado y la tercera conjuga- 
ción latina. 

Como es sabido, los artículos de las lenguas románicas proceden, 
por lo común, de demostrativos latinos, e incluso desde el punto de 

<Lo atribuia~iros a sustrato ibérico. relacionándola con el canibio f- > h- (Irur?~, kprer), 
y nos apoygbanias en la falta de labiodentales en las lenguas ibéricas. Parecía aílidir 
fuerza a esta exjilicación la geografía del fenómeno, que no 8610 se extiende a los 
dominios del castellano y de sus vecinos leones y srogonbs, si810 que alcanza al 
gallego, al partugves del Norte y a vastas regiones del catalánn. 

G7. si31 paso del sistenis antiguo al moderno en b y v entra en el movimiento 
fonético generd de ablandamiento del eoníonantisma y en el oao fonológico de 
renuncia a oposiciones fónicas hasta entonces siguificativas que provocaron .aquella 
revolución fonetica del siglo xvrn, leimos en AnlADO ALONSO. Di: 10 $ r o m n ~ .  med.. 
op. cit. p. 71; el tratado sobre la b y la u del libro mencioriada constituye su c ~ p i -  
talo 1, pp 23.71, y con C1 sigue el autor su metodologia habitual, de análisis de 
cuantos testimonios ha podido recoger sobre la pronunciación de las consonantes 
estudiadas, e interpretación general de datas. 



vista del sigiiificado también son, los artículos, demostrativos ate- 
nuados, demostrativos que han perdido la posibilidad de concretar 
la situación espacial (en uno de los tres términos de la demostración) 
del objeto al cual determinan. Esto nos explica que cualquier demos- 
trativo latino haya podido dar origen al artículo románico; y, en 
efecto, a pesar de que en las lenguas romances ha prevalecido, en ge- 
neral, el que deriva de ILLE, no podemos olvidar dos hechos : primero, 
las lenguas románicas primitivas usan cualquier demostrativo latino 
.(o' el antiguo pronombre de identidad, IPSE) con evidente v a l o  de 
artículo, y, segundo, en varias zonas arcaizantes de la Romania (Cer- 
deña, Gascuña, etc.), entre las cuales se cuentan ciertos sectores del 
dominio catalán, se mantiene hasta hoy el artículo derivado de IPSE ; 
así, hoy conservan este artículo el dialecto balear y una larga y es- 
trecha faja de la Costa Brava catalana (donde, sin embargo, en la 
actualidad se encuentra ya en situación poco menos que agonizante) 6 8 .  

Esta es la situación general del artículo en el dominio catalán ; 
el catalán es, pues, una de las lenguas románicas que conserva el 
artículo derivado de ~PSE,  y que, a pesar de la generalización ya me- 
dieval d e  ILLE ", no ha podido sacudirse por completo el arcaísmo 
que representan las modernas soluciones dialectales mencionadas. Este 
estado de convivencia de ILLE, IPSE y aun otros artículos, es también 
del' castellano arcaico ; Menéndez Pida1 lo ha resumido así : "Los de- 
mostrativos pueden ofrecer [en español primitivo] tan atenuada su 
significación propia, que vengan a quedar como simples artículos, 
restos, sin duda, de la época anterior al triunfo completo de ILLE 
para el  artículo^ '" y cita varios ejemplos (aet andido toda msa no- 
c h e ~ ,  ues dia es salidoa, etc.). E l  artículo determinado constituye, 

68. Vease, en general, nuestra Groni. liist. cot., 5 5  135.136, pp. 283-287. 
69. Fundamental es para esto el artículo de A. GRIEM, L'orticle en cotold i la 

llengua liler&rin, ~Biitlleti de Dialectologia Catalana., V. 1917, pp. 50-60; en  él se 
demuestra que IPSE fué Universal en la lengua preliteraria de todo e l  dominio, 
ya que este articulo se usa exclusivamente en los documentos latinos de los aigloe 
X y xr. incltiso en  aquellos en los cuales ya abundan determinadas formas vulgares; 
la luclia etitre ~ r s n  e ILLE se pone de maniiiesto en documentos de1 siglo xrr donde 
eonviveri es y e l ;  a partir del sigla xrrr los articulos cr y Ea decaen ; la oiiperposicibn 
de ILLE a IPCE se debe al influjo de la lengua escrita cancilleresca. Del antiguo pre- 
dominio de IPSZ cn la mayor parte del dominio quedan hoy numeronps topbnimos 
que ya no han podido desprenderse del articulo : Ptrigrncnlm, Collsr'rpino, Sant Hilar( 
Socolm. Polo" Socorfo, etc. : vease A. ALCOVER, r-'alticle .BID 6 msas dínr lo lofionimio 
cnlolono, iBolleti del Diccionari de la Llengua Catalana., 11, 1905, pp. 347.360, y 
Elr arliclor %eso, "S'., usan ditir la Cojonimio actual del Principal, en  el mismo 
.Bolleti., IX, 1917, pp. 34936%. 

10. R .  MRN~NDEZ PIDAL, Cnnlor de Mio Cid. Terlo, gramática j vocobula>io, 1.. 
Madrid, 2.a ed., 1941, 5 139, pp. 329330; véase también. del mismo autor, L'vanb. hirt. 
esp., op. cit.. S 100. pp. 260-261. y Origener del erpofiol, op. cit., 8 65, p. 339. donde 
se citan ejemplos a partir del siglo x. 



por tanto, otro caso de paralelismo antiguo entre catalán y castellano, 
resuelto por la evolucióii progresiva de éste. 

2 .  La tercera conjugaci&n latina. 

Algo semejante podemos afirmar por lo que respecta a la conser- 
vación de la tercera conjugación latina (-ERE, con E breve). Cierta- 
mente, el latín vacilaba ya en algunos verbos, sobre su acentuación y 
sobre la correspondiente atribución a la segunda o a la tercera conju- 
gación (FÉRVERE O F E R V ~ R E ,   LER RE U OLERE, etc.), y si algunos roman- 
ces ofrecen el paso de la segunda a la tercera en varias ocasiones 
(RESPONDERE, M ~ V E R E ,  DÉRERE), también los hay que presentan una 
nivelación en sentido contrario, como el español (al presuponer SA- 

PERE, CADÉRE, CAPÉRE), !engua en que se ha generalizado la fusión de 
ambas conjugaciones en favor de la segunda latina ; .comp. esp. cowm, 
leer, romper, va te r  " l .  No obstante, la fusión no fue tan absoluta, por 
lo menos de momento, que no permitiera la perduración de varios 
restos de la antigua tercera conjugacióii ; se concretan en tres verbos 
que 'aparecen en español primitivo '' : el verbo FAC(E)RE, cuya acen- 
tuación explica las formas far-@(e), fracmzw-fenos, feches, jeclz; el 
verbo ~ Á D ( E ) R E ,  con vamos, vades, y el verbo TRÁH(E)RI;, con el im- 
perativo tred; añádanse los topónimos sobre VÍVERE (Renbiber. Ben- 
viure, etc.), donde, claro está, no se percibe ninguna idea verbal. 

E l  castellano primitivo nos ofrece todavía, pues, pervivencias de 
la tercera conjugación latina ; es un arcaísmo que se opone a la ten- 
denciamás operante en la lengua, por lo que se refiere a la aceutua- 
ción verbal, que es la nivelación en favor de la segunda, como ya 
hemos dicho. Esas pervivencias son pronto superadas por el caste- 
llano, que las elimina por su arcaísmo y por su contradicción con 
las tendencias victoriosas en morfología verbal. E l  paralelismo del 
castellano antiguo (anterior a la simplificación de las formas indica- 
das) con' el catalán es, una vez más, evidente ; y es de iiotar, aquí, 
naturalmente, el paralelismo material, concreto, de los verbos citados 
(cat. fer, fem, feu; vmn-vem, vau-?m ; .el infinitivo traz~re-treure, 
ya que no el imperativo, que tiene hoy acentuación débil en catalán) ; 
pero más notable es todavía el paralelismo general, que mejor retrata, 
por así decir, la actitud del catalán en fenómenos cruciales de la 

71. R. MEK~NDEZ PIDAL : Gro~ri. hist,. esp. .  op. cit., 5 110, p. 286. 
79. Vease R .  XENÉNDEZ PIDIL: Cnnidl  de Mi0 Cid ,  op.. cit., 1, yp. 1.89 y 271; 

Gram. hisb. esp.. op., cit., S 106, p. 979. y Orlgenos da1 erpatiol, op .  cit.. 6 78, p. 856. 
73. En las formas que constituyen el perfecto perifristieo : uo,w colilnr por 

~ a n t d r e i i i ;  en el presenie, en su sentido más propio. tiene hoy el eatalsii formas 
analágicas : onent. onei'. 





alguiios participios iiivariab'es (dcxado Ita heredades 2 casas' e pala- 
cios), y, aunque la ley de la concordancia parece ser más observada 
en el  siglo XIII que en el xrr, también es  cierto que ya no faltan 
nunca participios sin concordar (en el mester de Clerecía, eu el Arci- 
preste de Hita, etc.) hasta su generalización en el siglo xv, a pesar de 
alguna pervivencia esporádica de concordancia incluso en el misino 
siglo XVI. El  castellano entra, pues, en la época de su inayor esplen- 
dor literario con la regulación del uso del participio que, en cuanto 
a la concordancia, queda, ya entonces, establecido de formq que toda- 
vía hoy no ha sido alterado. 

Muy distinto es lo que ocurre coi1 el participio en catalán. Su co~i- 
cordancia con el complemeiito verbal es general en la lengua antigua, 
correspondiendo al proceso mencionado; que empieza en latín vulgar. 
Pero el uso concertado, en vez de mostrar tendencia a desaparecer, se 
mantiene normalmente en la literatura catalana antigua, ha ido per- 
viviendo en el habla corrieiite hasta la época moderna, y es uso que 
se encuentra, todavía hoy, relativamente bien aefendido en el habla 
del pueblo, sobre todo en el dialecto balear, y también cii el valen- 
ciano ''. No obstante, la lengua común ya no practica la concordancia 
en la actualidad: Iza t a l i c a t  la porta, hazcran por ta t  els Llibres. Pero 
reiteremos que la superación de esta ley sintáctica es cosa muy re- 
ciente en catalán; como se comprueba por su vitalidad hodierna en 
tierras d e  Mallorca y de Valencia, freiite a la temprana y decidida 
actitud del castellano, que ya apunta el camino futuro cn su primer 
texto literario. Es más : como es sabido, y según las reglas ;grama- 
ticales vigentes, el participio catalán concuerda con d coinplemento 
verbal cuando éste es un pronombre de terc'era persona (el, la, els, 

77. Sobre esto es de gran interes la consulta del extenso, difuso y original (pero 
también muy docuni,eiitndo) trabaja de A. ALCovpn, Qileslionr do Ilen$uo y literot"rB 
catololm. .Bolletí del Diccioiiari d r  la Llengua Catalanas. 1, 1902-1903, pp. 483-509, 
donde aparecen colecrianados muclios ejemplos antiguos, y donde ee atribuye a in- 
fluencia castellana la falta de coiicnrdancia. Pocos aüos después, e n  e l  Primer Con  
creso Internacional de la Lengua Catalana (Barcelona. octubre de 18)6), desarro116 
A. Alcover el  tema VI,  sobre concordancia del participio con el termino de la  acción, 
para lo cual se vali6, en realidad (y  como dice $1 mismo de manera explicita) de 
un resumen del mencionado capítulo de las Qiiertionr; en  las conclusiones del 
tema, ae proclama que l a .  concordaueis del participio .es una lley interna de Ia 
llcngua ea ta lana~,  apoyada por la lengua escrita antigua y muchos usos modernos, 
)- que d a  iiiirnccib de la lley de concordntica ... es de," eaclusivament a I'influencia 
eastelianan. Verdad es que Pompeil Fabra present6 al Congreso una enmienda total 
a las conclusionzs de Mn. Alcaver. haciendo ver e l  aso concertado del '  participio 
como tina evolueibn qiie, resuelta mas o nienos rapidamente, han conocido todas laa 
lenguas ramanicas (Pviinn Congrér de ¡a Llengua Cotolana. 1904 pp. 124-129). Sin 
duda teniendo en cuenta las aportaciones de Alcover, pudo escribir E. Bounciu. 
Elkinenls de ~ < s g .  R m . ,  op. cit., S 319. p .  380, que cccrtains idiomes. mmme le  
catalan. ont [I'accord d u  participe] jusqu'2 I'époquemoderae dan8 toua 
les eas (cat. hn tonroda 10 porta - 'il e fermé la portep)>. 



Les, en) "', principio fundado en la interpretación del sentir lingiiís- 
tic0 más puro. Hay que reconocer, de todas formas, que el habla co- 
rriente, y en concreto el barcelonés, evitan hoy toda construcción 
concertada, generalizando así el uso invariable del participio, ni que 
sea forzando la norma preceptiva 'O .  

2. Los verbos copulativos. 

L a  distinción de los dos verbos copulativos ser y estar es  una 
de las peculiaridades idiomáticas de las lenguas de la Península ibh- 
rica. Dos verbos diferentes (correspondientes por lo común a uno solo 
en la mayor parte de lenguas) conocen, pues, el catalán y el caste- 
llano, para la expresión de las oraciones atributivas 'O .  El estudio y 
clasificación de valores de los dos verbos en ambaslenguas nos lleva- 
ría a un tratado monográfico de tales proporciones que hacen impo- 
sible cualquier intento de traerlo aquí, aunque fuese resumida. Vamos 
a limitarnos a sacar, de esos valores comparados, un argumento más 
para nuestra explicación del carácter más arcaizante del catalán con 
respecto al castellano. Como ocurre en los casos ya estudiados, el 
catalán y el castellano medievales aparecen con mayor número de 
rasgos comunes que los que permiten relacionarlos hoy, y esa comu- 
nidad de rasgos se deshace las más de las  veces por la superación, por 
parte del castellano, de unos estados de lengua a los cuales, por el 
contrario, permanece más fiel el catalán. 

Así vamos a ver cómo varios criterios específicos sobre el verbo 
sustantivo en castellano antiguo se oponen a los correspondientes en 
castellano moderno, pero permanecen todavía hoy en  catalán '' : 
1) Los dos verbos se usaban en castellano primitivo con la significa- 
ción de 'hallarse accidentalmente una persona en un lugar', pero 
p r e d ~ m i n a b ~ ,  con mucho, ser sobre estar: con allos son (hoy seria 
con ellos @sih; comp. cat. s6n a n ~ b  ells); la frecuente locución cidiana 

18. Así. frente a la invariabilidad dcl participio visto en las frases castellanas 
lo ho visto (el  libro). lo he virto ( l o  libreta). los l ~ o  visto (lo* libros), los Izo aislo 
(los libretos). el catalán piecepttca las siguientes equivalencias : I'bn visl (el llibre), 
L'hn vista ( la llibrcta), elr Iio virtor (els [libres). les ha vistes (Les llibrstes), y tam- 
biCn n'ho uistor (da llibrer) y n'hn ulrter (de  ltibreles). 

79. Ea e1 caso de la iiata anterior, el barcelonés dice fijamente como el castc- 
llano : l'ha virt (el llibre o lo liibreta), elr ho v i d  (01s Ilibles), les Ba ufd (Le3 Ili- 
breies) y n'ho aist (de  llibrer a de llibretes). 

60. Parecida distitición entre ser y estar establece el portugu6s. también lengua 
peninsular (comp. port. ser bont y estar bom), pero prescindimos de ello centrando 
nuestra comparaciún en el cataláii y el castellano. 

81. V: G L R C ~ L  DE DIEGO, Granrdtico histdricn esponola, Madrid, 1951, pp. 321-3%. 
de donde sscamos casi todos los ejemplos que siguen, del Cantor del Cid en. su rna; 
yoría. 
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quantos que y son (hoy : cuantos están.; en cat. tots els que hi  S&); 
denlro es su mugier (hoy : dentro está su muja, y en cat. la seva. 
dona 6s ( a )  dinlre); *o eres naio sobrino? (hoy : ¿dónde estás?, pero 
en cat. om ets?) ; fuera era en el canzpo (lioy : fuera estaba, pero en 
cat. era ( a )  fora) ; 2) con el valor de 'hallarse en general una cosa 
en un lugar' se usaba casi exclusivamente ser : EL ~ n i o  hospital, que 
es cerca del dicho monesterio (hoy : que está ceuca, pero en cat. que és 
(a)prop) ; aquellas casas que son en las tenerías de .Sancta Gadea 
(hoy : qua está+%, en cat. que són) ; 3) con participios se usa hoy estar 
para designar una idea adjetiva que exprese la manera o disposición 
del sujeto, o la terminación de la acción, pero el castellano primitivo 
construía muy a menudo estos casos con ser : abiertas son las puertas. 
duerme la Muslemia (hoy: abiertas están, pero cat. r~bertes s6n) ; 
la cena es adobada (hoy : está ; en catalán tenemos hoy o esta, se- 
gún predomine el aspecto adispositivon o el terminativo de la ac- 
ción) ; aun en el Quijote : s u  barba que era hecha, de la cola de un 
buey (hoy: que estaba heclza, pero cat. que era fe ta) .  Como se ha 
podido apreciar, el catalán se mantiene, en varios casos, en el antiguo 
estado coincidente con el castellano primitivo, en cuanto a los usos 
de  ser y estar. En cambio, otras ocasiones han sido, para ambas 
lenguas, de sustitución progresiva de ser por estar, lo cual tanto. 
demuestra el sentido de la evolución (hacia el predominio de este 
Último), como hasta qué punto es arcaizante conservar el antiguo ser 
(y es lo que hace reiteradamente el catalán). He aquí, pues, un par 
de muestras del p r F s o  de ser a estar, en casos que alcanzan a am- 
bas lenguas : 1) el cast. ant. ser cansado y el cat. ant. Csser cansat 
(hoy dialectal y rústico, pero bastante extendido en estos medios), 
son hoy, respectivamente, astar cansado y estar cansat ; 2) el adje- 
tivo alegue, a pesar de iiidicar cualidad temporal, se construía en la 
Edad media con ser tanto en catalán (la ost fotc alegra En wuyt,  Crd- 
nica de JAKJME 1) como en castellano (todos eran alegres, Cantar de 
Mio Cid), mientras que hoy, referido a un estado transitorio, pide 
estar en ambas lenguas ''. 

3. Peráfrask z:erbales. 

El mundo igramatical de las perílrasis verbales está lleno de ma- 
tices significativos, y, también aquí, resulta imposible ensayar ahora 
una comparación global de las construcciones perifrásticas catalanas 

82. Hay que reconocer que en los Últimos decenios estar se abre paso. y suiti- 
tuyc muchas vecea el uso propia y genuino de r a 7 ;  naturalmente, la gramática nar- 
mativa luclia contra esa eitensibn en cl iiso de estar, que no tiene apoyo en la 
historia de la lengua. 



y castellanas. Limitémorios unos pocos casos expresivos, y de cara 
a nuestra teoría general sobre el arcaísmo de la sintaxis catalana. 
Destaca el uso de ser como auxiliar : en castellano antiguo, los verbos 
intransitivos, en general, y los reflexivos propios piden el verbo ser 
como auxiliar, en vez del moderno haber ; conocidos ejemplos cidianos 
son : venidos son, son legados, era descavalgado; es levantado, era 
puesto el sol, etc. ; aunque ya el mismo Poema del Cid presenta en 
ocasiones avances de la construcción que más tarde vencerá (an  en- 
trado, ouo corrido, etc.), lo más corriente es que el auxiliar ser se 
mantenga durante largo tiempo : hasta el siglo XVI alternan ser y 
haber, y sólo eii el XVII el primero decrece hasta olvidarse ". Por 
más que e1 proceso haya sido más laborioso que otros aducidos antes, 
el español ha acabado por regular el uso de haber como auxiliar de 
todos los verbos de la lengua. Como siempre, el proceso ha sido mu- 
cho más lento en catalán : el auxiliar ser se encuentra constantemente 
en la literatura antigua con los verbos pronominales y !os intransi- 
tivos, hoy tiene plena vitalidad en catalán dialectal (sobre todo en 
Mallorca y en tierras de Gerona, donde se llega al extremo de auxi- 
liar coi1 ser algunos verbos transitivos : dial. so vist el seu pare), e 
incluso la antigua construcción permanece en la lengua común y en 
barcelonés, en algunas locuciones hechas, como : on s'és vist  a&;? 84. 

Aun gobernada por la misma tendencia general a universalizar el 
verbo lzaver como auxiliar, la lengua catalana la ha obedecido con 
notable retraso en relación con la castellana. 

L a  historia de la sintaxis verbal románica, especialmente de la 
castellana, se caracteriza por los ininterrumpidos retrocesos de la an- 
tigua voz pasiva, lnodalidad expresiva que no ha sido nunca popular, 
ni en latín ni en romance. Así, en el Canta3r del Cid, ala voz pasiva 
tenía mucho más uso que hoy día, en que se prefiere el .giro imper- 
sonala '5 de manera que sus~eonstruccio~ies pasivas buscan hoy otros 
medios de expresión : echados sonros de tierra (Cid) ,  sería hoy : nos 
echan; el sabor que deizd e non  será olbidado (Cid) ,  sería hoy : no  
lo olvi&,ré. Un proceso parecido se nota en catalán, pero, como siem- 
pre, éste aquí es mucho más lento : el catalán literario, antiguo y 
moderno, ha usado siempre más que el castellano de la voz pasiva ; 
aun hoy, si es verdad que los giros pasivos ya 110 se admiten en el 
habla corriente, ni en la literatura espontánea, suministran las ma- 
deras más genuinas de la lengua correcta, en especial de la prosa de 

83. R.  MENENDBZ PIDRL, Cantar de Mi0 Cid, op. cit., 5 169, p. 359. 
8d. Veanse ejemplos en A. AWOVER, Qiiartions de Uengun. op cit., pp. 468683; 

P. FABKA, G ~ a m d t i ~ o  de la lengua catalana. Barcelona, 1912, S 104, pp. 136.186. 
86. R. XEX&~-DFZ PID~L,  Canlar de M+o Cid, op. cit., 1, S 163, p. 343. 



tipo científico; por ello, el uso reiterado de la pasiva refleja y más 
de la pasiva impersonal (ej. la subscripció es jarh efectiva Ea setmana 
que ve) nos hacen atribuir carácter castellanizante al texto que lo 
admite con excesiva facilidad ". 

La preposición de es frecuentemente el nexo entre los dos ele- 
mentos verbales de la perífrasis. Fijándonos ahora de modo concreto 
en la introducción del infinitivo dependiente de verbos de decir y 
pensar, hemos de establecer que .este uso caracteriza e l  caste'llano 
medieval (recuérdense algunas fórmulas épicas, como pensar de ca- 
valga?, etc) 6 7 ,  y todavía se encuentra, en algunas combinaciones, en 
la edad de oro (así en varias construcciones típicas, como determinar 
de) E n  catalán éstas han sido siempre las maneras habituales de 
enlazar los dos verbos, y hoy son las resolncioiies más correctas, de 
suerte que la gramática preceptiva prefiere ha resolt 2e jer-ho a k i  
a ha resolt fer-ho aixi. Debemos reconocer, sin embargo, que el niixo 
prepositivo de no asoma nunca al habla corriente, y que son muchas 
las ocasiones en qrie se omite, incluso en textos escritos; pero, a 
pesar de ello, es, evidentemente, un tipo sintáctico que ha pervivido 
hasta hoy, mientras que en castellano ha desaparecido con bastante 
anterioridad. 

4. El subjuntivo de subordinación '@. 
Los comienzos románicos se caracterizan por una decidida ten- 

dencia a expresar las realidades objetivas fijamente en modo indica- 
tivo. Posteriormente va introduciéndose el subjuntivo, a pesar de 
tratarse de acciones reales, con lo cual la lengua señala el hecho de la 
subordinación, repitiendo de un modo curioso una evolución que ya 
había tenido lugar del latín arcaico al clásico; la victoria del sub. 
juntivo como signo de subordinación denota una mayor experiencia 
de los usos idiomáticos. Las dos fases de este proceso - indicativo 
y subjuntivo - se pueden ver en los ejemplos siguientes : cast. ant. 
quando los ga.llos cantarán (Cid), que hoy sería : cuando los gallos 

86. Hccoirozciuios, no obstante. que una frase como la citada arribs .e formula 
siempre así (es fnd efectiva), y que por ello se siente artificioso cualquier otra 8olu-, 
ci6n m8s correcta (sera jet@ efectiva, Iiom fard efeclivn, etc.). 
. 87. R. MENÉNDEZ PIDA&, Canto>. de Mio Cid, op. cit.. 11, p.  793. s. v. pensar. 

M. U n  par de ejemplos : DelertninB de encerrar - lo fiero ql'c habia nocldo (CAL- 
nenbhi); determind de buscar el fin de Untas personas como faltobar& (V. Es~nrF4). 

89. Henias tratado recientemente de este aspecto, en nuestro estudio sobre El 
subjuntivo de rubordinacldti en lar Icnp'ar ronionces y .especlillments en. iberono- 
nrdnico, #Revista de Filología Españolai, XXXVII. 1953, pp. 96.129 ; por la mis'trio, 
sólo presentamos muy esqiiem8tiea*ente este aspecto ; para nias detalles, puede con: 
sultarse e l  citado estudio. . . 



canten; ant. me phze que fizo (Cid),  sustituido en la actualidad 
por: m0 Place que haya hecho. La sustitución del antiguo indicati- 
vo por el subjuntivo moderno no ha sido tarea sencilla en la lengua 
castellana : todavía los textos del siglo de oro muestra11 vacilaciones, 
pero finalmente la lengua moderna ha establecido unos usos modales 
ya definitivos. 

E l  catalán participa de la misma tendencia a señalar la subordi- 
nación mediante los usos subjuntivos, pero, como siempre, con un 
retraso de siglos : la literatura antigua presenta, por lo regular, el 
indicativo bien mantenido : quan lo sabrds; quan haurets haüt vostre 
acort, etc. Partiendo de la construcción clásica, la lengua literaria 
moderna, y, con ella, la gramática normativa vigente, preceptúan el 
uso del futuro en casos como los indicados (quan ho sabrds). E l  fu- 
turo es popular en algunos dialectos, como el balear y sobre todo el 
valenciano ; sin embargo, en el resto del dominio hay que reconocer 
que ha desaparecido por completo, sustituido por ei modo subjuntivo 
(quan ho sipigues). Construcciones con el subjuntivo se encuentran 
alguna que otra vez en catalán medieval (qun~t vingua, frente al pre- 
dominante quan vindrd), y hemos de ver en estos escasos ejemplos 
unos fugaces avances de ese proceso general románico, que sq impone 
antes en castellano, pero que en el propio catalán ya se insinúa en 
épocas en que la solución habitual es todavía la de indicativo. Re- 
gistramos, pues, una vez más, uu proceso sintáctico que, cancelado 
hace ya siglos en castellano, sólo en la época actual &tá venciendo 
en la lengua catalana, y que tardará aún mucho tiempo en extenderse 
por completo a todo el dominio lingüístico. 

5 .  Los adverbios plonominales *O.  

Coiitiuuando una tendencia latino-vuIgar, varios adverbios origi- 
narios se usan con valor de pronombres en las principales lmguas 
románicas, y así encontramos el cast. ant. y-ende y el cat. hi-m. El 
castellano recibe la herencia latina de los complementos pronominalo- 
adverbiales, y esto determina que formen parte de la lengua, de suerte 
que los complemeiitos aparecen en sus mauifestaciones medievales. 
Pero se nota en seguida un nuevo rasgo específico del castellano hacia 
la supresión de esos complementos: el examen de los valores sigui. 
ficativos de y-ende (más pobres que en las otras lenguas románicas), 
y de su colocación con respecto al verbo (lo cual hace que no siempre 
sean elementos oracionales átonos, como son en general rii la Roma- 

90. V h s e ,  en general, nuestro libro Los cori>plcinr'ntor pmmm2n;2lo-oduerbIaIe1 
detlvndor de 101 e  DE en la Pechrula IbMca, Madrid, 1947, 983 PP. 
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iiia), provoca la concurrencia de varios adverbios y locuciones pro- 
i~oininales fijamente tónicos " ; ello hace que, en realidad, los adver- 
bios proiiomiiiales no se vean nunca completamente arraigados, que 
den la impresión de menos espontáneos en castellano que en las de- 
más lenguas románicas. E s  que se prepara.el clima para otra singu- 
larización castellana, la cual no se hace esperar, y, a lo largo del 
siglo XV, desaparecen de esta lengua los antiguos adverbios prono- 
minales y-ende. E n  cambio, el catalin, que ya ofrece un uso medieval 
pleno y arraigado de los adverbios h i e w  en construcción pronominal 
átona, mantiene todavía hoy sus valores y empleos, sin asomo de 
decadencia, en la lengua escrita y hablada, común y dialectal (con 
la única excepción del valenciano, que modernamente ha visto limi- 
tado el campo de estos adverbios). 

6 .  Otros aspsctos. 

La lista de paralelismos sintácticos catalano-castellanos en la épo- 
ca medieval, paralelismos luego deshechos por la sistemática supera- 
ción castellana de cada caso, podría alargarse mucho más. Aquí no 
se trata, sin embargo, de inventariar más o menos paralelismos, sino 
de ejemplificar, con a lgu~os,  nuestra tesis sobre la sintaxis evolutiva 
catalana, más lenta, en general, que la castellana. Los casos presen- 
tados hasta aquí lo demuestran ;umplidamente. A continuación in- 
sertamos sólw uii sumario de otros tipos sintácticos, aludidos ahora 
brevemente, que Pensamos desarrollar en otra ocasión, y que aquí 
vienen a confirmar nuestra exposición. 

E l  uso de los relativos qui, el qui, así como el interrogativo qui, 
es normal en castellano antiguo, como en todas las lenguas románi- 
cas. Si11 embargo, el castellano inicia en seguida el consabido proceso 
de superación que acaba p g  suprimir las antiguas formas, las cuales 
peruiven, en toda la plenitud de su uso, en el cata1611 sutiguo y mo- 
derno, común y dialectal ". En los numerales, destaca el cast. aiit. 
toaos tras, perfectamente idéntico al cat. ant. y mod. tots tres, que, 
en cambio, ya no pervive en casteIlano de hoy 

E n  el uso de las preposiciones, recuerdese la mayor aplicación que 

91. En el caso de y, los concurrentes son olll ,  o l ld :  en el de ende. son de .ello, 
y de 0116, de  ello, d e  ella, etc.; vesse Los complel>ientor, op, cit., 5 76, p. 130. 

99. FEDERICO HANSSEN, Gmmática Htstdrico de lo le«guB castellano, Halle, 1913 ; 
2 9  ed .  (reprod. fotogr. de la La) ,  B~icnos  ire es, 1945, S 544, pp.  212-213 ; R. M E N ~ N -  
DEZ PEDAL, Contar db Mio Cid, np. ~ i t . ,  1, 5 141, pp.  338.333: A. Paz, Qui y.,que er 
la Pa*rinrulo Ibdviricn, #Revista de Filología Espaúnlar, X l I I ,  192ü, pp.  $37449; XVI, 
1939, pp.  1-34, 113-147 ;, XVIII, 1931, pp. 225-234. 

93. F. HANSSEN., &m. Iilsl., op. cit., 5 651, pp.  21t-%B. 



hacía el castellano antiguo de a, frente a la moderna en. La prepo- 
sición a es locativa de reposo en castellano antiguo y clásico 94 : 
posaré a S a n  Seruán; 'Anselmo, . . . q  u e  vivia a S a n  Juan; Mora a la 
Merced (LOPE DE VEGA) ; ¿'A d6nde vive? - a la Puerta de Guada- 
lajara (TIRSO DE MOLINA) ; entrar a y entrar en  coexistían en es- 
pañol antiguo, pero luego ha ido predominando el segundo, etc. Todos 
estos casos se resuelven, todavía hoy, con a en catalán : a casa, 
entrar a,  etc. 

En  castellano anti:guo, los adverbios podían ser usados, sin ningún 
otro nexo gramatical, como preposiciones ; recuérdrnse algunos ejem- 
plos, medievales y clásicos : dentro valle, cerca Valencia, delante 
su mugier, de iusso los vestidos, deEa,nt eE s u  altar, dentro cierto 
tbmpo,  dabalo los pies, cerca la vuestra viña, debnte mis ojos, etc. ; 
en general, como preposiciones, estos adverbios escasean en el si- 
glo XVI, y ya antes iban siendo sustituídos por perífrasis de adver- 
bio + preposición de, que es el tipo sintáctico actual : dentro de la 
villa, etc. La  construcción ,típica catalana se basa, como es sabido, 
en los adverbios sin nexo preposicional, con valor de preposición ; éste 
es el uso clásico, mantenido hoy dialectalmente, y el que recomienda 
la gramática preceptiva vigente : dintre la casa, davarrt el premEat. 
Hay que reconocer, no obstante, que el habla corriente emplea siem- 
pre las locuciones prepositivas de adverbio + preposicihn (dintre de 
la  casa, davant del president), no precisamente incorrectas, pero sí 
menos genuinas que las de adverbio solo, precipitando ahora la con- 
sumación de un proceso en catalán, que el castellano tiene ya resuelto. 
desde el siglo xvr. 

Finalmente, un solo ejemplo del rico campo de las conjunciones. 
En castellano antiguo, por~ue ,  además de ser, como todavía hoy, 
causal, podía emplearse asimismo como final : si cerraren los ojos 
porque no vean nada (BERCEO) mientras que actualmente sólo tiene 
valor causal ; pero en catalán, antiguo y moderno, perque sigue man- 
teniendo ambos matices : no ho pot fer perqd  n o  t6 temps; t'ho dic 
Perqud l i  ho fa& saber 

Por tanto, una rápida ojeada a o.tros varios aspectos de la sintaxis 

94. Vease R. MGNÉNDEZ PIDA&, Canlar de Mlio Cid, op. cit.. p. 376; V. GARC~A DE 
DIBGO, Gmm. hist. esp., op. cit., pp. 368369; el ejemplo dialogado es de Don GU 
de lar colror verder. de Tinso DE MOLINA, acto 11, escena X. 

95. Ejemplos en R. MEN~NUEZ P~DAL. Cantal. & Mio Cid,: op. cit., 1, p. 388; F. 
HANSEN, Gram. hist., op. cit., 5 1 3 ,  pp. 314.315; V. GAnciA DE DrEGo, Gram. hist.  
esp., ap. cit., pp. 369, 371. 

96. Cit. en F. H n ~ s s e ~ .  Crani. Irirt. esp., op. cit., 5 651.p. 216. 
91. En realidad. el hablante catillán no tiene hoy conciencia de esa identidsd; 

comp. la coni. per n que, que tanto se escribe, incorrectamente, coma final, probable 
calco del east. para que. 
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no hace sino confirmar lo que habíamos ido estableciendo antes : a 
menudo hay, en la sintaxis medieval, evidentes coincidencias en los 
tratamientos de catalán y castellano ; si ulteriormente fallan las coin- 
cidencias, las más de las veces se debe a que el castellano ha supe- 
rado, con su marcha evolutiva más viva, las antiguas construcciones, 
mientras que el catalán, más lento en su caminar, mantiene durante 
siglos las figuras tradicionales, y sólo en su fase actual presenta las 
inevitables modificaciones inherentes a toda lengua viva. 

Llegados ya al final de nuestra exposición, es hora de que resu- 
mamos y recapitulemos sobre los datos aducidos, y de que procuremos 
dirigirlos hacia unas conclusiones. 

1. Las lenguas catalana y castellana, procedentes ambas del la- 
tín hablado,, pertenecen, además, a un mismo grupo de las lenguas 
románicas, el grupo de la llamada Romania Occidental. Este grupo, 
que en principio comprende el francés, el provenzal, el catalán, el 
castellano y el portugués, posee una serie de características propias. 
Pero, así que queremos ahondar en ellas, para precisar peculiaridades 
liiigüísticas, nos vemos obligados a separar el francés de todo el conL 

' 

junto, por sus tratamientos tan específicos y singulares, que, por 
otra parte, encuentran suficiente justificación del lado histórico. 

2. E l  grupo resultante, de los romaiices occidentales menos el 
francés, nos aparece como más coherente y unitario, por su. común 
solución a importantes fenómenos evolutivos. Dentro de grupo tan 
coherente y unitario, el buscar específicas afinidades del catalán con 
sus vecinos del norte o del oeste, no ha de tener la importancia que 
muchos le habían atribuído. ~ 

3. E n  el seno del mencionado grupo, que, además, es emiiientc- 
menfe conservador y fiel al latín originario, hay que considerar aparte 
el castellano ; éste se opone al resto (proveiizal, catalán, aragonés, 
leonés, portugués) con unos cuantos rasgos diferenciales propios, su- 
ficientemente importantes para establecer una nueva lerigua aparta- 
diza ; la escisión del castellano viene también explicada por razones 
históricas. 

4. L a  separación del castellano del grupo occidental, ?or sus ras- 
gos más originales y más apartados de la base latina, implica una 
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bifurcación inicial entre catalán y castellano: el catalán opone, a esos 
rasgos, soluciones más generales en la Romania occidental. Desde 
este punto de vista ya queda claro el carácter más conservador, más 
arcaizante y menos evolucionado del catalán con respecto al castellano. 

5. Pero, además de la separación originaria entre las dos len- 
guas, en relación con unos cuantos rasgos esenciales, otras razones 
vienen a confirmar la tesis del mayor arcaísmo del catalán, y ahora 
ya no en fenómenos sólo de la etapa inicial románica, sino en el uso 
histórico de las lenguas, a partir de su  misma constitución como 
tales entidades. 

6. Desde este nuevo punto de vista, hemos examinado una serie 
de evoluciones de sonidos, de formas y de la frase, en catalán y cas- 
tellano. Estados de lengua que eran típicos del castellano primitivo 
(y equivalentes entonces de los catalanes correspondientes), han sido 
superados por fases ulteriores de la lengua castellana, rompiendo así 
la antigua comunidad catalano-castellana ; el catalán, en efecto, más 
lento en sus transformaciones, ha conservado durante siglos aquellos 
estados de lengua, manifestándose claramente arcaizante con respecto 
al dinámico castellano, y sólo hoy va llegando a resultados en los 
que el castellano se encuentra asentado desde hace largo tiempo. 



DISCURSO DE CONTESTACIÓN 

DEL 

DR. DON LUIS PE~ICOT GARC~A 



SENORES ACADÉMICOS : 

Una doble satisfacción me embarga al cumplir por vez primera 
col1 este rito de la respuesta al discurso de ingreso de un académico. 
Por una parte, el gozo de ver llegar a nuestro cenáculo, para ir Ilenan- 
do los vacíos que el tiempo abre con su implacable marcha en nuestro 
seno, a jóvenes y ya ilustres profesores e investigadores como el 
Dr. D. Antonio Badía Margarit, a quien hoy recibimos. Por otra, 
el de sentirme, como Decano de la Faculiad de Filosofía y Letras, 
orgulloso de que entre nuestros profesores figuren algunos taii jhve- 
nes todavía g de tanta madurez intelectual como el recipiendario. 

Las etapas de eclosión de un nuevo valor científico constitu.ven 
uno de los !graiides placeres que reserva la faceta paternal del maes- 
tro. Se ve llegar a las aulas al joven estudiante -poco más que un 
adolesceiite - y pronto se advierten en él condiciones ititelectuales 
excelsas. Se observa su desarrollo a través de las distintas asignatu- 
ras y cursos Pronto el instinto de profesores y compañeros le pre- 
destinan a la carrera pedagógica. Cuando corona sus estudios con las 
más brillantes notas, es llamado enseguida como ayudante de alguna 
de las cátedras por las que mayor afición ha mostrado y se le ve tra- 
bajar en la tesis doctoral, iniciar sus salidas al extranjero, dar sus 
primeras clases, publicar sus primeros artículos científicos. I,a vo- 
cación está ya decidida y si !as circunstancias son favor:iblec, a la 
ayudantía sigue una plaza de profesor adjunto y a eila, por fin, 
la meta soñada, la oposición a una cátedra y el triunfo. Si esta le 
lleva a nuestro joven a la Uiiiversidad propia, el ciclo es perfecto y 
puede serlo tanto que incluso nuestro joven profesor busque a la 
que ha de ser coinpañera de su vida, sin cuya acertada elección todo 
equilibrio espiritual se truncaría, en el seno mismo de su Escuela. 

Pues bien, ese tipo ideal de carrera escolar, que uno desearía para 
los seres más queridos, la ha cubierto nuestro recipiendario desde el 
añq 1939, en que ingresó en las aulas de nuestra Facultad, hasta ju- 
nio de 1948 en que ganó la chtedra de Gramática Histórica de la 
lengua española en la misma. 

E l  profesor Antonio María Badía Mar,garit nació en Barcelona 
en 30 de mayo de 1920. Educado en la Escuela Blanquerna, donde 
también estudió el bachillerato, ingresó en la Universidad en la ava- 
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1,ancha que la paralización de estudios durante varios años produjo 
a raíz de la Liberación y en la que pronto destacó. Sus aficiones le 
inclinaron hacia las materias lingüísticas y así no dudó, pasados los 
estudios comunes, en elegir su camino definitivo. Sus profesores se 
dieron cuenta, desde el  primer día, de  su  excelencia como alumno. 

E n  junio de 1943 se licenció en Filología románica, y en septiem- 
bre lograba, tras las oposiciones de rigor, el premio extraordinario. 
Que su camino estaba firmemente trazado lo prueba el que dos años 
después se doctoraba en Madrid con la calificación de sobresaliente, 
que coronaba en noviembre de 1945 ron el premio extraordinario de 
Doctorado. 

Entretanto haMa sido nombrado, en octubre de 1943, ayudante 
de la Facultad, y pocos meses después, en febrero de 1941, ganaba 
por oposición la plaza de profesor auxiliar temporal, que le naba ya 
un Puesto en elprofesorado. Este nombramiento se convirtió, en le- 
brero de 1948, en el de profesor adjunto, cargo que deseinpeiíó poco 
tiempo, pues en mayo de dicho año, en brillantes oposiciones, alcanzó 
tras la rkpida carrera descrita la cátedra que ahora ocupa. 

La consecución de la cátedra no puso un freno, como tantas veces 
murre, a esa trepidante actividad. E l  contacto con la ciencia extran- 
jera había sido constante desde que en el verano de 1945 siguió un 
curso en la universidad lusa de Coimbra. E n  el invierno de 1950 fué 
la universidad de Zurich la que pudo transmitirle el espíritu de la 
magnífica escuela de. romanistas que el país helvético ha producido. 

Una serie de congresos en Espafia y en el extranjero han sido 
palenque para sus notables aportaciones científicas. De ellos citare- 
mos tan sólo dos, en. los que ha sido uno de los promotores u orga- 
nizadores. E l  VI1 Internacional de Lingüística Románica, que por 
celebrarse en Barcelona, en abril de 1953, cargó en buena parte sobre 
sus hombros, y el V Internacional de Ciencias Onomústicas ceie- 
brado en Salamanca en abril de este año. 

Paralelamente a sus viajes de estudio al extranjero, entraba en 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas en 1943, como 
becario, primero, como colaborador, más tarde, y, finalmente, desde 
1949, como jefe de la sección de Lengua española del Instituto An- 
tonio.de Nebrija, en Barcelona. E n  1948, el propio Consejo otorgaba 
el premio Antonio de Nebrija a su trabajo sobre el habla del valle 
de Bielsa. 

Diversas entidades científicas le llamaron a su seno, entre ellas 
el Centre International de Dialectolagie Générale (1952) la Swiet6 
de Linguistique romane (1953). Y en 1953 el Ministerio de Educación 
Nacional premiaba tantos esfuerzos por la cultura patria, concediéa- 



dole el ingreso en la Orden de Alfonso X el Sabio con la categoría 
de Comendador. 

Su actividad le llevó a participar activamente, desde 1944, en los 
diversos cursos de verano organizados por la Universidad de Barce- 
lona y en otras universidades españolas. E n  1954 fué llamado a Ma- 
drid para profesar un cursillo en la cátedra Boscán y varias ciudades 
extranjeras: Lyon, Dijon, Zürich y Estrasburgo han escuchado su 
docta palabra. 

Toda esta actividad cultural tiene su paralelo en una larga serie 
de publicaciones desde su primer artículo en la Revista de Filología 
española, en 1944, al que tan modestamente alude en su discurso. 

La larga lista de sus artículos y publicaciones diversas va adjun- 
ta.. Quisiéramos' destacar tan sólo algunos artículos que son revela- 
dores de la tendencia y de los campos de trabajo de nuestro tiovel 
académico. 

Así citaremos @Los complementos pronominalo-adverbiales deri- 
vados de IBI e INDE en la Península Ibéricau (Madrid, 1947) ; aCon- 
fribución al vocabulario aragonés  moderno^ (Zaragoza, 1948) ; los 
.Estudios de Fonética y Fonología catalanasri, en colaboración con 
Armando de Lacerda (Madrid, 1948) ; aSobre morfología dialectal 
aragonesao, uno de los varios artículos publicados en nuestro Bole- 
tín en 1947 ; su magnífica monografía sobre «El Habla del valle de 
Bielsa, Pirineo Aragonéso, que le valió el premio Antonio de Ne- 
bnja del Consejo Superior de Iiivestigaciones Científicas en 1948. 
Excelente es su manual aGramática Histórica Catalanao (Barcelona, 
1951), que patentiza sus condiciones como divulgador. Anotemos, para 
terminar, sus notas sobrg el Atlas lingüístico de Cataluña o el Corpus 
de Toponimia catalana, sus numerosos artículos sobre temas de lin- 
güística catalana, aragonesa o española en general. 

Hoy se puede considerar al Dr. Badía Margarit como digno he- 
redero de la gloriosa tradición filológica de la escuela de Barcelona, 
que tantos excelsos representantes tuvo en esta Real Academia. Y a 
su vez se le debe considerar como cabeza, con sus numerosos disci- 
~ u l o s ,  de una escuela barcelonesa renovada con la adopción de los 
métodos y puntos de vista más modernos. Y la  que ha de ser -en 
cuanto es humanamente previsible - una larga maestría será, sin 
duda, muy fecunda en este respecto. 

Pues otra cualidad muy preciada converge en nuestro recipienda- 
o Su boiidad personal y su excelso espíritu de maestro. No creo 
que ninguno de mis colegas de Facultad se molestará si digo que el 
Dr: Badía es  uno de los profesores más qu&idos por sus alumnos. Su 
innata bondad, que nada tiene que ver con blanduras perjudiciales 
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en la disciplina de clase o de exámenes, habría ya de granjearle las 
simpatías del alumnado. Pero es que, además, no le bastan al doctor 
Badía las horas que pasa en la Universidad en contacto ccn sus dis- 
cípulos. Coi1 frecuencia sale con ellos al campo y así su grupo es 1 
de más intensa vida social universitaria. En nuestras excursiones de 
la Facultad, la silueta del Dr. Radía, dirigiendo los caiitos de los 
escolares o animando con su incansable sentido de la sana alegría 
los ánimos eii los momentos de cansancio, es un elemento indispeu- 
sable. 

Así sus méritos como persona son tan grandes como lcs que puede 
ostentar como investigador y erudito. Y aunque estoy aquí para cn- 
salzar estos filtimos, que son los que le han abierto las puertas de 
esta Real Academia, os confesaré en secreto que le aprecio más a l n  
por sus valores humanos. 

De la madurez a que ha llegado el profesor Badia es uiia bella 
muestra el discurso que acabáis de oir. A su riqueza de argumeutaribn 
une la visión aguda de los problemas y la capacidad de síntesis, qne 
aliada a una ponderación prudente de las hipótesis y en !a valoración 
de los resultados, no puede lograrse, por lo general, sino tras niuchos 
años de dedicación a una ciencia. 

Bien quisiera poder comentar sus argumentos y sus deduccioues, 
pues en su discurso se plantea el profesor Badía una cuestibn larga- 
mente debatida g cuyo interés trascietide del círculo de los especia- 
listas, pues afecta al historiador en general y especialmente al afi- 
cionado a la historia antigua, prerromana, de la Europa occidental. 
E n  el fondo responde al ohsesionaiite dilema que la Historia de Es- 
paña primitiva tiene planteado desde! los tiempos más remotos del 
pohlamiento peninsular. Norte y Sur se disputan la hegemoiiía del 
suelo español y nos preguntamos hacia dónde han mirado nuestras 
culturas, de dónde han venido nuestras gentes, qué sentido tiene la 
primera concreci5n de unidad social. 

Pero. nuestra propia especialización no nos permite este análisis 
y habremos de limitarnos a reflejar la reacción que en ud prehistoria- 
dor producen los estudios y consideraciones de un historiador de la 
lengua. 

La especialidad a que ha consagrado su vida el profesor ~ a ' d í a  es 
una de las más fascinadoras. Entre los elementos de la cultura nin- 



guno hay tan emotivo, tan completo por abarcar toda la espiritualidad 
humana, romo el lenguaje. Y el lenguaje es el que más se resiste 
a la indagación del erudito que intenta reconsttuir la ivolución de 
los pueblos y culturas. 

Entre las miserias.de la Prehistoria a que yo un día aludí 'desde 
este mismo lugar, pocas !o son tanto como nuestro desconocimiento 
de las etapas de formación del lenguaje. ¿Poseía un lenguaje elabo- 
rado el hombre de Neandertal?  LO poseían sus antecesores de las 
primeras épocas glaciares? i Qué tipo de lenguaje rudimentario po- 
seerían los pitecantrópidx.? Tremendos enigmas a los que nunca se 
podr& contestar, pues ni escavaciones n i  fósiles de ninguiia especie 
nos devolverán una sola palabra, uni solo sonido, de las que el aire se 
llevó hace cientos de miles de años. 

Una cosa parece hoy segiira. El hombre del Paleolítico superior, 
el artista de Altamira, prendido en los recónditos misterios del to- 
temismo y de la magia, hablaba ya una lengua bien formada, que 
se hallaría lógicamente al nivel de la lengua de los hnsquimanos 
actuales. Es probable que, como muchos quieren, éstos fueran los 
primeros hombres con lenguaje desarrollado, pues no se explicaría 
sin el uso de un idioma ya bastante perfecto el progreso social y 
espiritual que represeiita el Paleolítico superior. No podemos olvidar 
que dada la importancia que estas gentes tuvieron en Espaüa, donde 
durante 10.000 años, por lo menos, fueron señores absolutos y d qiie 
muchos han creído que aquellos forman por lo menos una de las raí- 
ces del vasco actual, en esta primera habla española podrían eucon- 
trarse las raíces de los fenómenos lingüísticos más arcaicos que el 
investigador moderno puede rastrear todavía hoy, los restos del más 
vetusto substrato. 

Después, nuestra población se alimenta de diversas corrientes, 
pero conservándose siempre una unidad cultural de las tierras medi- 
terráneas occidentales desde Valencia hasta Liguria. Esta unidad 
cultural nos importa, pues es probable que esconda una unidad lin- 
güística. 

Si la cultura de Almería llevó hasta Cataluña el reflejo africano, 
mis  o menos camita, hoy no cabe dudar que otras corrientes llegaron 
del centro o del oriente de Europa con el Neolítico. Por entonces pu- 
dieron llegar los protovascos con el elemento caucásico de su leiigua 
hasta el Pirineo. E l  juego de las dos corrientes ya no se habría de 
interrumpir para nuestras tierras. A la gran oleada de indoeuropei- 
zación, al final de la Edad del Bronce, indiscutible aporte nórdico, 
responde poco después la iberización que alcanza el sur de Francia 
como intentando recubrir la vieja unidad mediterránea occidental. 



De igual manera que más tarde a la invasión germánica responderá 
la expansión árabe. 

Existía, pues, un substrato preindoeuropeo en Cataluiia con raí- 
ces ya muy complicadas y para el que sería difícil decir si estuvo 
más influído por el ibérico o por la oleada indoeuropea, que si tu- 
viéramos que juzgar por los estiloc cerámicos en boga supondríamos 
avasalladora. Sin duda Cataluña, por su situación, estuvo más en 
contacto con las influencias exteriores y su relación con el mundo 
mediterráneo fué más intensa que las comarcas del interior. Espe- 
cialmente la Meseta recibió con mayor fuerza el impacto de las pri- 
meras oleadas de indoeuropeización, como más tarde fué más iritensa 
en ella la ocupación germánica en el momento de la invasión de los 
bárbaros. 

E l  substrato lingüístico de esta parte de las costas mediterráneas 
era, pues, peculiar y al influir en el proceso de formación de las len- 
guas romanks había de dar también un resultado peculiar. Este re; 
sultado, el catalán, no puede, pues, ser calificado ni de il)erorroniano 
ni de galorromano, sino que podríamos calificarle mejor de liguro- 
romano, dando a la palabra ligur no el sentido que hoy suel. tener 
entre los liiigiiistas de una lengua más o menos indoeuropeizada, 
sino el de la lengua del puetilo que desde el Paleolítico mantenía esa 
unidad cultural quehemos señalado para la zona costera desde Va- 
lencia hasta el límite de la  Liguria italiana por lo menos. 

Esta sería la conclusión a que llegaría un prehistoriador y que 
naturalmente no es  o~stáculo a que los filólogos sigan discutiendo si 
el producto de este proceso étnico-lingiiístico ha nacido con niayor 
número de parecidos con sus parientes del Sur o con !os del Norte. 

Tales resultados están de acuerdo con un cierto criterio autocto- 
nista que hoy está de moda en la reconstrucción del remoto. pasado 
étnico y se avienen perfectamente con las tesis de Amado Alvuso y 
con las que Badía defiende en su importante discurso. Las tierras 
donde se hablan el provenzal (y añadiríamos nosotros los dialectos li- 
gures del italiano) y los dialectos romances de  España excepto el 
castellano, forman una unidad con el dominio catalán que se debe a su 
común substrato. Mientras el castellano y el francés, surgidos en 
comarcas donde la indoeuropeización desde fines de la Edad del Bronce 
hasta comienzos de la Edad Media, tuvo aspectos de mayor intensidad 
y en las que surgieron otros factores, que no hemos de analizar, y que 
explicarían su fortuna histórica, realizaron a mayor velocidad las 
transformaciones que les apartaron de las fases arcaicas del romance. 

No es inverosímil, sino muy al contrario, que el catalán responda 
a recónditas y olvidadas tradiciones preliistóricas, pues hemos iie 
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pensar que cuando empezó a formarse eran recientes, de pocas gene- 
raciones, las lenguas neolíticas y sabemos lo vivaces que son :as lia- 
blas de comarcas aisladas lejos de centros culturales. Prehistoriado- 
res, etnólogos y antropólogos, hemos aprendido, a costa de innume- 
iables tropiezos y fracasos, la complicación inextricable de nuestras 
raíces. Hago votos por que el nuevo académico insista en bucear en 
las más vetustas capas lingüísticas de nuestra tierra y sus hallazgos 
nos ayuden y vistan, con la poesía que sólo la palabra puede dar, la 
aridez de nuestros cacharros y de nuestras piedras. 

Y voy a terminar. Mucho cabe esperar de la juventud, vocación 
y talento del nuevo acad6mico. Felicito a la Real Academia de Rue- 
nas Letras por contar desde ahora con este fuerte eslabón de su ca- 
dena de dos siglos, cadena formada por los más ilustres altivadores 
de las Letras que Barcelona ha albergado en los últimos doscientos 
años. Y me felicito de haber tenido el privilegio de  apadrinarlo en 
este solemne acto. Sea bienvenido a esta casa el Dr. D. Antonio Ma- 
ría Badía Margarit. 



B ~ B L I O G R A F ~  DE 
ANTONIO M.A BADÍA MARGARIT 

Algunas notas sobre la lengua de Juan Fernández de Heredia. =Revista 
de Filologia Españolaa, tomo XXVIII, cuad. 2.' y 3.0; año 1944, pá- 
ginas 177.189. 

Los complementos prorbo'Ninalo-adhierbiales derivados de IBI e INDE e n  
la Penlnsuln Ihéricc. Madrid 1947 (C.S.I.C.). #Revista rle .Filología Es- 
pañola~.  Anejo XXXVIII, 281 págs. 

Contribucidn al Vocabulario aragonés moderno. Monografias de la Esta- 
ción de Estudios Pirenaicos. Zaragoza, 1948 (tomo 8). Consejo Superior 
de  Investigaciones Científicas, 208 págs. 

Esttdios  de fonética y fonologia catalanas, en colaboración con Armando 
de Lacerda. Madrid, 1948 (C.S.I.C.). (F. Rudríguez, imp. Barcelona), 
161 págs., 16 figs. 

Sobre morfologio dialectal aragonesa. <Boletín d e  l a  Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelonao, XX, 1947. Páginas 57 a 123. [Separatas 
numeración : páginas (1)-(67)]. 

Ensayo de una  sintaxis. histdvica de tienl-pos: 1. E l  pretérito imperfecto de 
indicativo. - Separata del Boletín de l a  Real Academia Española : 
tomo XXVIII (mayo-agosto; septiembrediciembre 1948), y tomo XXIX 
(eneroabril 1949). Madrid, S. Aguirre, 1949, 55 págs. 

IIf A L. croca. en la toponimia pirenaica cattalanio. - Consejo Snperior de 
Investigaciones Científicas, Zaragoza, 1949. Separata de .Actas de la 
Primera Reunión de Toponimia Pirenaica. Jaca, 1948~. Págs. 35 a 68. 

El habla del: Valle de Bielsa (Pirineo Aragonés). -Premio iAutonio be 
Nebrijan, 1948. - Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Ins- 
tituto de Estiidios Pirenaicos. Monografias del Inslituto d e  Estudios Pire- 
naicos : Filología., 8 ;  núm. general, 35. Barcelona, 1950, 364 pbgs. 

rRegles de esquivar vocables o wwts grossers o pagesluolss. Unas ,  normas 
del siglo XV sobre pureza de la  l e t~gua  catalana.. 1 - <Boletín de la Real 
'Academia de Buenas Letras de Barceloiian. XXIII, 2 . O  cuad., año 1950, 
págs. 137-152 ([1]-[16]). 

rRegles pe7 esquivar vocables o mots  grossers o p ~ g e s í v o l s i .  Ul~mc mwms 
del siglo X V  sobre pureza de la lengua catalona. 11 - Fonetica del texto. 
.Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelonai, XXIV, 
afios 1951-1952, páginas 83-116 ([1]-[34]). 

uRegLes de esquivar vocables o m t s  grossers o pagerivolsi. Unas n o m a s  
del Siglo XV sobre pureza de la lengua catalana. 111 - Morfologia y sin- 
taxis. ~Boietin de la  Real Academia de Buenas Letras de Barcelona,, 
XXV, 1953, págs. 145-163. 



L'extensiom du  toponyme prd-romam N A  V A  dans Ea Péninsule Ibdrique. - 
aM6langes de linguistique offerts A Albert Dauzat ... par ses eleves ct 
ses amisr. Paris, 1961. Editions d'Artrey, pigs. 33-39. 

Sobre aibin e &de. en loú- lenguns de la  Penlnsuln Ibérica. .Revista de 
Filología Española>, XXXV, 1951, e'. 1-2, p4gs. 62-74. 

Aspects méthodologiques de la contdbution de h botanique d la  topony- 
mie. ~Troisierne Congds International de Toponymie & d'Antbropony- 
myei, vol. 111 : Actes et Mémoires. Lonvain (Centre International 
d'Onomastique), 1961, pigs. 525-546. 

Grombtica histdrica catalana. Barcelona, 1951, Ed. Noguer, S. A. 388 phgs. 
Los deniostrativos y los verbos de mowlmiento W i b e r o r r o ~ n i c o .  aEstu- 

dios dedicados a Menkndez P ida l~ ,  tomo 111. MaUrid, 1952 (C.S.I.C., 
Patronato M. Pelayo), pkgs. 3-31 (o [1]-[29]). 

Note sur le l a n p g e  &S femmes et la mdthode d 'enqdte  dinlentologique. 
~Orhis,  Bulletin International de Documentation Linguistique~, 1, 1.0, 
1952, pS@. 15-18. 

Le suf ixe -DI m-s la toponymnie pyrddenne catalane. aM6langes de Phi- 
Jologie Romane offerts A M. Karl Micbaelsson par ses amis et ses 616- 
ves,, Gotehorg, 1952, págs. 31-31. 

AQas li?lguistique d76 domai71e oamtal0n. 1 - Orientation m~thodologiqne - en 
o colaboraci6ri con 6. Colon (Universit6 de Barceloiie) - ~Orbisi ,  1, 

núm. 2, 1952; Louvain, págs. 403-409 (Section aIV. Enquetes linguis- 
fiqness). 

L'cAtlns lingülstic de Catalunyan i el problema de la sibilont sonora -S- 
( f on .  r ) ,  procedent del llati -D. (i de e', -TY). .Revista Valenciana de 
Filologías, tomo 11, núm. 1, enero-marzo 1952, Valencia, piigs. 1-32. 

Sobre metodología de la encuesta dialectol. Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas. Primer Congreso Internacional del Pirineo del 
Instituto de Estudios Pirenaicos. Zaragoza, 1952. Filología 15. Núm. ge- 
neral 92 ; 32 págs. Publ. tambi6n en #Actas del 1 Congreso Internacional 
de Estudios Pirenaicosa, tomo VII, Zaragaa, 1952. 

La dialectologie et Ea gdographielinguislaque au VIIdme CongrBs Inter- 
nationnl & Linguistique Romone. En colaboración con A. Griera-F. Udi- 
na. Orbis, 11, nhm. 1, 1953, Lonvain, pigs. 237-242 (Sectim .VI11 Con- 
gres.). 

Anglicisms in. the Catalan Langunge of Menorca. ~Engl ish  Studiess, vc- 
lume XXXIV.. nuinber 6 (1953), aDieth Anniversary Nuinber :a 11398- 
1953i, páps. 219-282. . - 

Corpus de Toponimia Coit'aCana.. Memoria de los trabajos realizados en el 
per iob  1948.1952, en colaboración con Francisco Marsá. <Pirineos.. VIII, 
num. 25 (julic-septiembre 1952), págs. 519-533. 

Le cCorpus de Toponiniia Catalonar. Rapport sur les t rauaw  de la #- 
riode 1948-1952. En colaboración con F. Marsá, aOnomai, 111, 1952, 
p i g s  51-55. 

Cataban Langunge. aEncyclopedia Americanai, 1954, vol. VI, págs. 35-31. 
New York, Americana Corporatim, publ. 

To f inymie  et histoire daits le aChemin de Saint Jncquesi e n  Espagne. 
'Quatrikme Congris International de Sciences Onomastiques. Uppa-  
la, 1952n, 11 : Actes et Mémoires, ¡,und. 1954, págs. 143-158. 



Sobre algunos nombres de plmtas e n  acnzo?ids ( a  peopdsito de u n  reciente 
libro de J .  SEguy). ~ V i a  Domitia. 1, mai 1964 (oAnnales publiOes par 
la Faculte des Lettres de Toulouseo, 3eme année, fasc. 4), págs. 31-40. 

ALCALDE. Difisidn de u n  arabismo en ~ntu lán .  <Homenaje a Millás-Vaili- 
crmaa, vol. 1. Barcelona, 1954, Consejo Siiperior de  Invesfigaciones 
Científicas, pfigs. 67-82. 

El subjuntivo de subordinacidn eu las lemguas romances y espenalmente 
en iberorrománico. nRevista de Filología %pañola., XXXVII, 1953, 
p a g ~ .  95-129. 

Sobre las initerpretaciones del zicrso 20 del C a n  t a r d e  M f o C % d. #Mis- 
celánea Filol6gica en Memoria de  Amado Alonso~ (-eArchívunin, Ovie- 
do, tomo IV, 1954), Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Oviedo, pigs. 149-165. 

Els origens de la frase cata'larun. Discius llegit en la  sessió inaugural del 
curs 1051-1962, de  la Societat Catalana d'Estudis Histkics,  aAnuari d? 
1'Institut d'Estiidis Catalansa, 1952, any XLV de la  seva fundació, Bar- 
celona, 1954, págs. 43-54. 

Sobre los extranjerismos lixicos en c l  crngonds de Juam Ferwández: de 
Heredia. «Homenaje a Fritz Krügcro, tomo 11, págs. 193-197. Mendo- 
za, 1954, Univcrsidafi Nacional de  Cuyo, Facultad de  Filosofia y Le'kas. 

Les dérizids phondtiques et sbman8tiques d u  lnt. PBRIRE en ibéroromun, #Re- 
vue de Lingiiistiqiie Romanen. XIX, nhms. 73-74, 1955, págs. 89-58. 

Rrmifiuicioiis semhntiques del cal. abregano, aMiscclánea Filológica dedi- 
cada a Mons. A. Grieraa, 1, Barcelona, 1855, Consejo Svperior de Inves- 
tigacioiies Científicas, pp. 39-54, 


